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  A mis padres, cuyo ejemplo de amor me ha seducido.


  Al gran regalo de Dios para mi vida: mi esposo Ricardo y mis hijos Cristi, Flori y Riqui.


  INTRODUCCIÓN


  Era miércoles por la mañana. Me encontraba en una zona marginada de mi ciudad haciendo visitas a las pequeñas casitas de cartón y madera para conocer a sus habitantes e invitarlos a nuestro curso Mejorando mi familia y mi comunidad. Ese fue un día muy especial...


  Llegaron a mí dos trabajadoras sociales para decirme: “Lupita, aquí está la madre de los cuatro niños.”


  La semana anterior yo había ido de visita a su domicilio y ella estaba dormida. Su casa no era en realidad una casa, sino una especie de cueva de cartón. Cuando entré en aquel cuartucho, donde doña Mary me esperaba, me impacté con la imagen de cuatro pequeñitos todos sucios y semidesnudos. Uno de ellos tenía un biberón viejo en sus manos, cuyo contenido era leche cortada, echada a perder, y lo estaba bebiendo porque tenía hambre.


  De inmediato corrí hacia él para quitárselo mientras le decía a doña Mary: “¿Pero cómo es posible tanto descuido?, ¿quién es la madre de estos niños?” Mary, una mujer de edad avanzada, cuidaba de ellos durante el día mientras la madre dormía, ya que esta trabajaba de noche.


  Me llevé al niño para limpiarlo y darle un alimento digno, cuando menos por ese día, y le dije a Mary que quería hablar con la mamá en la primera oportunidad.


  Llegó el momento. Yo, desde una postura soberbia, estaba lista para darle un buen jalón de orejas a aquella irresponsable mamá. Pero la vida me dio una lección que nunca olvidaré:


  Levanté la mirada ante el llamado de las trabajadoras sociales y vi una figura famélica delante de mí. Una mujer chiquita, menuda, lucía desnutrida y enferma. En cuanto la vi, mi sentimiento airado se transformó; sentí lástima por ella y por mí. Me reproché el haberla juzgado. Recuerdo que al acercarme percibí su mal aliento y tuve que esforzarme para quedarme ahí y platicar con ella.


  Era prostituta. Nunca tuvo escuela, nunca un hogar, a los doce años la tía la había vendido a su primer cliente. Su mundo era, en realidad, inframundo. El dueño del negocio no le permitía acariciar a sus hijos, pues no quería que se encariñara con ellos.


  Mi primera lección fue: no puedo juzgar jamás. Atrás de toda injusticia hay una aún mayor y no nos corresponde hacer juicios, sino hacer algo para romper estas cadenas de dolor.


  Le pregunté si ella sabía que estaba hecha para el amor, para el triunfo, para vivir con dignidad... me miraba sin comprender. Le pregunté qué era para ella vivir y me dijo: “dormir, comer...”, luego un prolongado silencio y lágrimas. Lloramos las dos.


  Me sentí impotente y tonta. Yo llevaba dos años regalando una despensa mensual a esta familia; no la conocía, solo me sentía buena persona cooperando para las despensas de la zona marginada. Y lo que había hecho esos dos años era alimentar al patrón de esta mujer y mantener esta situación de reprobable injusticia. “¡He estado dormida —me dije— y quiero despertar!”


  Volví a verla y junto con las trabajadoras sociales hicimos más que alimentarla: le dimos nuestro tiempo y le compartimos conocimientos. Estudió Corte y Confección. Le hablamos de su valor como persona, de sus capacidades, responsabilidades y derechos. Fueron solo unos meses y ella despertó. Con apoyo de muchas personas, ella pudo mudarse de ciudad e iniciar una vida nueva. Los hijos fueron recibidos en una casa hogar para niños en sus circunstancias —por cierto, hay muchos más de los que podemos imaginar— y su vida hoy es mucho más que dormir y comer.


  Seguí dando estos cursos en zonas marginadas hasta que me invitaron a hacerlo a través de la radio. Fue una oportunidad maravillosa. Si antes llegaba a decenas o cientos de mujeres, ese medio me permitió llegar a miles y después, a través de la televisora local, a decenas de miles. Me siento privilegiada cada vez que una persona se me acerca para agradecer, o simplemente hacerme saber, que los contenidos que comparto les han sido útiles.


  He recibido, también, numerosas cartas diciéndome con distintas palabras lo mismo: “Me siento vacía.” En ellas encuentro frases como estas: “No sé qué me pasa”, “no sé si quiero vivir”, “descubrí un engaño”, “me han traicionado”, “quisiera que todo fuera distinto”, “quisiera cambiar el modo de ser de mi hijo, de mi esposo.”


  Por muchos años practiqué la terapia individual con enfoque sistémico con buenos resultados; pero, para ser honesta, cuando invité por fin a Dios, no a formar parte de la terapia, sino a ser el centro y fin de ella, los resultados fueron extraordinarios.


  En este libro quiero proponerte la postura de una mujer católica que ha estudiado psicología, pero ante todo es una cristiana a quien Dios le ha concedido la Fe y cuya razón se adhiere sin cortapisas a ella.


  Quiero compartir, desde mi experiencia profesional y de vida, el hecho de que se puede y se debe llevar la Fe a las diferentes esferas de la vida. Yo sé que estoy hablando contracorriente y que vivimos en un mundo en el que el intelectual no tiene postura, se muestra neutral, y el que se atreve a hablar de sus convicciones es, por lo menos, fanático.


  Se pide tolerancia y respeto para todas las ideologías, pero es curioso que los mismos que se abanderan con estos principios no toleran ni respetan a quienes practican una religión, concretamente la religión católica.
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  Tú decides: víctima del rencor, o ¡maestra del amor!


  Creo sinceramente que el poner la Fe de lado es lo que genera ese vacío existencial. Y cuando veo a la sociedad con tantos síntomas dolorosos me pregunto: “¿Por qué no hablar de la fuente de la vida?, ¿por qué debo mantener mis convicciones escondidas?” Estoy convencida de que proponerte mi visión no significa en absoluto que pretenda imponértela.


  Hay que poner de moda el amor. Digamos que este es el slogan de nuestra Fe y es por eso que me dirijo en este libro a la mujer, transmisora del amor, sobre todo a la que, siendo bautizada, desconoce por completo su credo y no sabe amar.


  Presentaré algunas pautas útiles para vivir una vida congruente. La idea es que tengas una respuesta no superficial para las cuestiones que, hoy por hoy, te hacen sentir vacía e incompleta. No pretendo agotar ningún tema, sino solo ponerlo sobre la mesa para despertar en ti el anhelo de seguir adelante, haciendo de ti y de tu familia lo que Dios quiere.


  MUJER: HAS SIDO CREADA PARA AMAR


  Hice esta pregunta a mujeres jóvenes: “¿Qué quieres hacer con tu vida?” Y ellas me dieron una variedad de respuestas muy prácticas: “Quiero conocer el mundo”, “tener una mentalidad abierta”, “lograr una buena posición en mi trabajo”, “liberarme de las presiones”, “vivir bien”, etc.


  —¿Alguien quiere formar una familia?— pregunté.


  —Bueno, sí, pero no en primer término— fue la respuesta general.


  El corazón de la mujer ha sido corrompido. Desde las cumbres mundiales se ha impulsado, y se sigue haciendo por supuesto, este modelo de mujer emprendedora, exitosa, ejecutiva, empresaria, triunfadora y deportiva que devalúa su misión de esposa y madre, considerando que este es el camino a seguir para la realización personal.


  Los medios de comunicación, los planes educativos y las leyes están apoyando la des-construcción de la familia por considerarla un arquetipo anticuado y se pretende la edificación de un nuevo orden mundial, en el cual un gobierno global busque el bien para todos, considerando la riqueza económica como dicho bien.


  La mujer, entonces, busca un bien práctico: dinero, confort, salud. Pero aun con todo ello, está incompleta. Una mujer que no ama no puede sentirse plena.


  ¡Sí!, vivimos para amar. Para gozar los momentos en familia, para procurar la sonrisa de quienes nos rodean. ¿En qué momento nos complicamos la existencia?


  Hemos estado dormidas y es por eso que tenemos esta sensación de ir desganadas por la vida. Estamos obnubiladas ante la ola de invitaciones del mundo a conquistar, de inmediato, la felicidad en las cosas materiales: títulos, puestos laborales, dinero, poder, belleza, fama. O vivimos atrapadas en esta búsqueda frenética, buscando lo mejor para los nuestros pero sin estar con ellos, o bien, vivimos dormidas, soñando con una vida que no tenemos, husmeando en la vida de los demás, criticando y complicando las cosas.


  Hoy se presenta el fenómeno de la Second Life (segunda vida) que puedes fabricarte a tu medida en internet, un sitio donde todos son bellezas esculturales y cuyos automóviles son de lujo. Engaño sobre engaño. No es cierta esa realidad virtual y dejas de vivir tu realidad por aferrarte a una fantasía… Al final te encuentras con nada, en la nada.


  ¡Despierta! Vamos a vivir plenamente, pues estamos diseñadas para ello.


  Por supuesto que debes buscar formas prácticas para realizarte como mujer, sin olvidar tu misión insustituible como esposa y madre. Descubre con la luz de la Fe que el mundo puede ser modelado por el amor y que para conseguirlo la presencia de Dios en el centro de tu vida es completamente irrenunciable.


  ¡Naciste para amar!


  Hubo un best-seller que se titulaba: Nacidos para triunfar. Y es verdad, hemos nacido para triunfar, pero no hay triunfo fuera del amor. ¿Y qué es amar?, voy a pecar de simple pero lo haré en función del beneficio que ha traído a tantas almas este concepto: amar es dar.


  Así de sencillo: amar es dar. Claro que no es dar cualquier cosa; es dar lo mejor de ti para el otro, dar tus virtudes, regalar tu paciencia, tu comprensión, tu autodominio, tu sonrisa… Y si no tienes las virtudes que te exigen las circunstancias de la vida, amar es adquirirlas al darlas. Paradójico, ¿no? Las virtudes, entre más las das, más las tienes.


  A partir de este momento, vive con la conciencia despierta: cada vez que das de ti, estás amando. Mira tu día pensando en cuánto vas a mar hoy y verás cómo todo cambia. Las cosas más chiquitas adquirirán significado.


  Levántate, sonríe a tu Creador y dale gracias con una oración — ya empezaste amando, porque diste una sonrisa y supiste decir gracias—. Dirígete a levantar a tus hijos, pero hoy no con un grito y con prisas, sino de una forma creativa y con tiempo: canta una canción, hazles cosquillas, usa un tono dulce y juguetón —estás amando, pues has renunciado a pensar en tus problemas para dar a tus hijos una alegre mañana—.


  Prepara el desayuno pensando en hacerlos felices, no renegando por la rutina. Si tienes a tu esposo contigo (hoy por hoy, en la mitad de los hogares no hay papá), agradece a Dios por ello y, aunque en esos momentos tengas diferencias con tu cónyuge, consiéntelo de la forma en que a él le agrada —así estarás amando al elegir olvidar todas las ofensas—.


  Hoy decídete a amar. En la calle, al saludar con una sonrisa a aquellos con los que te cruzas en el camino; en la tienda, al ser amable con la que vive malcarada y a la que sueles tratar hostilmente. Piensa: “Hoy voy a dar lo mejor de mí, esto lo elijo porque es lo que Dios quiere para mí. No doy a quien lo merezca, doy a todos porque así me llenaré de vida.” Es dando como recibimos y muriendo a nosotros mismos como ganamos la vida.


  ¿Convencida? Sé que en tu mente pueden estar algunas de las siguientes frases:


  
    	Estoy hecha para mar y en la medida en que ame, me sentiré feliz.


    	Quiero amar pero me parece no solo difícil, sino imposible.


    	¿Cómo se puede amar a quien te hace la vida imposible?


    	Suena bonito, pero ¿es real?


    	Dime más ideas de cómo puedo amar.


    	Quiero sentirme segura de mi Fe, tengo muchas dudas.

  


  Te invito a vivir la aventura de convertirte en una mujer católica que conoce su Fe y que se alimenta de ella para enfrentar sus retos y vivir en plenitud. Sigue adelante con la lectura que te ofrece respuestas a estos y otros interrogantes.


  UNA SOCIEDAD SIN DIOS ES UNA SOCIEDAD SIN AMOR


  La siguiente es una escena real, quiero que la vivas conmigo:


  Imagina un restaurante a media mañana lleno de señoras bien vestidas que platican mostrando todo tipo de emociones en sus rostros. En muchas de ellas puede sentirse el gozo de la charla con las amigas y en otras hay un complejo grupo de sentimientos encontrados. En una de las mesas la conversación gira en torno al tema propuesto por una de ellas: infidelidad.


  La conversación toma este curso:


  —Busqué en sus pantalones alguna evidencia y no encontré nada.


  —Pues hubieras tomado su celular y ahí puedes revisar sus llamadas, mensajes y demás, los que ha enviado y los que ha recibido. Ahí te encuentras todo.


  —No se me ocurrió pero ni falta hace; él esta muy distante, cualquier pretexto es bueno para no estar en casa.


  —Pues ya convéncete de una vez por todas que te está pintando el cuerno.


  —Y ni llores por favor, así son todos.


  —Mi abuela me decía una oración de la que yo me burlaba, pero ahora para mí es una verdad vivida: “Dios mío, te pido que mi marido no me pinte el cuerno; pero si lo hace, que yo no me dé cuenta; pero si me doy cuenta, que me valga gorro.”


  —¡Ay, niña!, mientras te mantenga, aguántate.


  —Sí, a los hombres lo que más les duele es el dinero, así que dale por ahí.


  —Que ande con las que él quiera mientras te compre lo que tú quieras.


  De pronto, una voz se escucha entre ellas, la única que no ha tomado la palabra antes:


  —Oigan, no puedo creer lo que estoy escuchando. Hablan de la relación de matrimonio como si se tratara de un contrato tramposo y se olvidan de algo fundamental.


  —¿De qué?


  —Una relación no puede fundarse en el dinero, en el hecho de que el otro te mantenga o no. ¿Tú amas a tu esposo?


  Silencio total, todas se ven entre sí y se dirigen miradas de incredulidad y al unísono se ríen burlonamente diciendo:


  —¡Aquí tenemos a una que todavía cree en los cuentos de hadas!


  Esta mujer vino conmigo. Tenía 16 años de casada y me comentaba la inmensa tristeza que invadía su corazón al ver a sus amigas tan llenas de modernidad y tan vacías de Dios. Acudió a mí porque, siendo yo psicóloga, quería encontrar solución a su mentalidad desadaptada. Me decía: “Es que todas piensan diferente y a veces creo que no he madurado suficiente, que no soy open mind [de mente abierta]. Quisiera sentirme parte de ellas pero a la vez me doy cuenta que estoy más satisfecha que ellas con mi propia vida.”


  La escuché con detenimiento y de pronto confronté mi psicología con mi Fe. Me detuve para pensar que me pasaba exactamente lo mismo. ¿Por qué se tambalean nuestros principios y valores? ¿Qué nos está pasando a las mujeres y hombres de hoy que hemos dejado de amar para dar paso al dios confort o al dios dinero?


  VIVIR SIN DIOS QUERIENDO VIVIR CON ÉL


  Hace más o menos 20 años escuché la siguiente historia contada por un sacerdote salesiano:


  Existió en un lugar lejano, un país de pozos. Así es, los habitantes de ese país eran pozos de agua, su naturaleza era llevar agua en su interior, misma que recibían de un manantial que nacía en la cima de la montaña. Ellos la recibían gracias a numerosos canales que se formaban debajo de la tierra. Se comunicaban entre sí por esas vías profundas y se sentían plenos al llevar el agua que les correspondía en su interior. Un buen día llegó del extranjero un merolico. Este hombre tenía muchas cosas para vender y era un experto en marketing por lo que les fue convenciendo de las ventajas de tener los diversos objetos que vendía: televisiones y radios, juegos de video, artefactos de adorno y algunos electrodomésticos que ofrecían comodidad. Los pozos fueron adquiriendo cosas y empezaron a llenarse con ellas. Parecía una franca competencia por ver quién tenía más o mejores cosas que los demás. El merolico venía con frecuencia y se enriquecía con sus ventas más populares.


  Algo empezó a diezmar la población. Los pozos tenían sed. Estaban tan llenos de cosas que el agua del manantial ya no podía entrar a llenarlos.


  Alguno comprendió lo que pasaba y decidió deshacerse de cosas para dejar entrar el agua que le era natural. Trató de convencer a los demás, pero ellos no lo escuchaban y lo calificaban como loser (perdedor).


  El merolico se dio cuenta de la situación y, buscando siempre enriquecerse, consiguió agua embotellada.


  —¡Qué bien! —decían los pozos que la descubrían—.


  Escuchen, aquí hay agua para nuestra sed, y no es necesario deshacernos de nada, todo cabe, ¡adelante!


  Los pozos empezaron a comprar todo tipo de agüitas embotelladas. Reían a carcajadas y mostraban sus pertenencias y últimos avances a los demás. El problema es que aún con esas aguas no se llenaban. Ahora se comunicaban a gritos ya que no podían hacerlo en lo profundo —las cosas estorbaban— y una sensación de hastío y falta de sentido invadía sus vidas.


  Finalmente la sed acababa con ellos y fueron muriéndose poco a poco. Solo quienes se dejaron llenar por el agua del manantial recuperaron su salud y su alegría natural, pero fueron en verdad muy pocos.


  Recuerdo que la metáfora dejó una huella imborrable en mi propia vida. Con mi cosmovisión cristiana comprendí que, al igual que esos pozos, los seres humanos estamos hechos para ser llenados por el agua del manantial: Dios, quien nos hizo por amor y para amar. Cuando experimentamos sed espiritual lo hacemos porque nos hace falta esa agua natural, que es la presencia de Dios en nuestras vidas. Una presencia que se hace de obras: el ser humano está pleno cuando sirve, cuando da, cuando se entrega a otro.


  Y si, por el contrario, nos entregamos a nosotros mismos, buscando estar bien yo, pasarmela bien yo, tener dinero yo, sentirme a gusto yo, lucir yo; pasamos por la vida llenos de sed.


  Las revistas actuales están repletas de estas invitaciones y además ofrecen “agüitas”: todo tipo de ideologías religiosas o pseudoreligiosas que te dan chance de pasártela bien y te ofrecen la sensación de plenitud a la que estamos llamados, pero sin saciarte nunca.


  Víctor Frankl nos dice que cuanto más se busca el placer por el placer mismo, más lejos se está de él. Dios quiere regalarnos el placer, pero como fruto de nuestra entrega, nunca como un fin en sí mismo.


  NO EXISTE LA VERDAD, TODO ES RELATIVO


  Tuve la extraordinaria oportunidad de vivir en Nueva Zelanda, un país llamado del Nuevo mundo en donde muchas culturas conviven y en el que ciertamente reina la ideología relativista, según la cual cada uno cree tener su propia verdad y al final la verdad no existe.


  Hice buena amistad con musulmanes, judíos y budistas practicantes (aunque el budismo no es una religión). Todos ellos son bellísimas personas con las que compartí experiencias inolvidables. Nos dimos cuenta de que primero que nada somos seres humanos y tenemos las mismas necesidades y anhelos. Buscamos a Dios —aunque cada uno lo concibe de modo particular—, deseamos amar y necesitamos ser amados, queremos la paz para el mundo y para nuestras familias. Nos agrada la convivencia y hay cierta sensación de paz interior cuando nos encontramos departiendo con alegría. Encontramos numerosas similitudes en nuestra Fe y algunas diferencias sustanciales.


  Pero antes de saltar a la conclusión de que todas las religiones son iguales, piensa en la necesidad de buscar la verdad. Esto nos pasó a quienes nos conocimos en aquel país: nos comprometimos en la búsqueda de la verdad, pues no podíamos estar todos bien y mal al mismo tiempo. San Agustín afirmaba sabiamente: “En lo esencial unidad, en lo opinable libertad, pero en todo caridad.” Y de eso se trata, de buscar las verdades universales esenciales para convivir con dignidad. Hubo un hecho que nos hizo reflexionar en el tema de la búsqueda y existencia de la verdad. Por un periodo prolongado, los titulares de los periódicos presentaban diversos casos de violencia intrafamiliar, realidades que superan la ficción: niños quemados por sus propios padres, alguna niña metida en la lavadora y muerta, otra abandonada por su padre, quien previamente había matado a su propia esposa…


  El Papa Benedicto XVI hacía llamados constantes a fortalecer el amor en la familia, a buscar la paz para el mundo desde la paz interior y la paz en los hogares. Todos coincidimos en el mismo llamado, pero nos dimos cuenta de que esta conducta se presentaba consistentemente entre algunas tribus de maoríes (nativos de la isla, antes de la llegada de los ingleses) y que, en cierto modo, estas conductas eran promovidas e incluso bien vistas por ellos. Ante un fenómeno así no podíamos decir: “Déjenlos, pues ellos viven así, es su verdad, para ellos está bien.”


  Vino a la mesa el tema de la monogamia. Los musulmanes pueden tener hasta cuatro esposas y nos preguntábamos qué era lo mejor. Los propios musulmanes dijeron convencidos que era mejor tener una sola mujer y nos expresaron sus razones. Yo comenté que en México aún hay mujeres que consideran que su marido las quiere porque las golpea y que si no lo hiciera sentirían que no son amadas.


  Ante incongruencias como estas nos unimos en la idea de que hay valores universales que nos vienen bien a todos. Entre ser golpeada o no serlo, ¿qué es lo mejor?; entre la monogamia y la poligamia, ¿qué es lo mejor para todo el género humano? Necesitamos saber con objetividad la diferencia entre el bien y el mal.


  El Papa Juan Pablo II nos advirtió con firmeza: “Ya hemos vivido consecuencias devastadoras de las dictaduras, nos ha dañado el comunismo, nos afectó el nazismo de forma irremediable y hoy, estamos bajo el influjo de otra poderosa dictadura: el relativismo,” ese que promueve la frase: nada es verdad ni mentira, todo depende del color del cristal a través del cual se mira.


  Pero el pensamiento relativista se destruye a sí mismo. Al sostener que todo es relativo y nada es absoluto, nos indica que esta frase es falsa pues está expresada de modo absoluto.


  La verdad es la realidad. Tú y yo podemos tener opiniones acerca de la realidad pero ella está ahí independientemente de lo que opinemos. A la verdad que puede ser alcanzada por el razonamiento humano, la ilumina la revelación y la hace completa.


  CRISTO: CAMINO, VERDAD Y VIDA


  Aunque estemos bautizados y vayamos a misa los domingos, los católicos hemos sido atrapados por el pensamiento relativista y vivimos al margen de Dios. Nos pasa que desconocemos el baluarte maravilloso que tenemos en nuestra Fe. Estamos llenos de clichés, ideas preconcebidas que han atacado a nuestra religión por veinte siglos. Ortega y Gasset decía: “Las ideas se tienen, en las creencias se está.”


  Y pasamos la vida en medio de creencias que son verdaderas falacias o sofismas: que “la religión es el opio de los pueblos”, que solo los ignorantes buscan a Dios, que la Iglesia es rica y tiene intenciones ocultas, que la mujer se tiene que aguantar los malos tratos porque eso dice la Biblia, etc.


  Yo quiero darte las razones de mi Fe y, por supuesto, invitarte a profundizar en ellas.


  Desde luego que mi propia historia modela mis pensamientos. Nací en el seno de una familia católica; por gracia de Dios, mis padres se prepararon en el conocimiento de su religión y supieron transmitir a sus hijos, con Fe y razón, su modo de relacionarse con Dios. Ellos formaron parte del Movimiento Familiar Cristiano, al cual le debo el ejemplo de unos padres unidos que supieron perdonarse cuando fue necesario y que modelaron su amor para que nosotros creyésemos en el matrimonio como Dios lo concibió. Más tarde se hicieron cooperadores salesianos y con todo ese amor por Cristo que san Juan Bosco supo sembrar en ellos, nos fueron educando para enfrentar los retos de la vida.


  Siempre procuraron acercarnos a ambientes católicos y acertaron con mis hermanos y conmigo haciéndonos formar parte de un grupo de jóvenes maristas liderados por mi queridísimo padre Pedro Herrasti S.M., mi director espiritual de juventud y mi padre espiritual.


  Pero más allá de mi propia historia, la razón me dicta tres motivos por los que soy católica:


  
    	Un hecho histórico.


    	Un acontecimiento sobrenatural probado.


    	Una aseveración.

  


  Un hecho histórico: Cristo estuvo aquí, es innegable


  Más del 40% de todo el arte producido a lo largo de estos siglos tiene como tema a Cristo. Los historiadores de toda ideología afirman la presencia de Cristo en la tierra. Explican de modo diverso su mensaje y su actuar, pero ninguno podría negar que estuvo aquí. Influyó de tal modo en la historia de la humanidad que hoy contamos el tiempo a partir de su nacimiento. Las cosas han ocurrido antes de Cristo o después de Cristo. En solo tres años dejó un mensaje que ha trascendido fronteras geográficas y temporales.


  Un acontecimiento sobrenatural probado: la Sábana Santa


  Hoy por hoy la ciencia afirma que hay una sola explicación para el fenómeno de la Sábana Santa y es la que está escrita en los Evangelios. Se intentó echar por tierra esta afirmación cuando la prueba del Carbono 14 determinaba que la sábana no pertenecía al primer siglo de la historia, y se hizo gran revuelo en los medio de comunicación con este argumento. Pero, poco después, los investigadores firmaron documentos sosteniendo que esta prueba no podía ser considerada, pues se había alterado al pasar por un proceso de calentamiento (la Sábana Santa se quemó en diciembre de 1532) y que evidencias más sofisticadas, como las aportadas por la Palinología, corroboraban el hecho de que la sábana se encontraba en Palestina en el siglo primero. La explicación objetiva es que perteneció a Cristo. Un acontecimiento que subraya categóricamente el hecho de la resurrección.


  Una aseveración: Cristo dijo de Sí mismo lo que ningún otro ha dicho: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”


  Los considerados iluminados sostienen otro tipo de afirmaciones: “Yo les mostraré el Nirvana”, “yo les iluminaré el camino”, “yo soy el profeta del Señor”. Los grandes místicos, entre más se adentran en el conocimiento de Dios, menos se atreven a decir que son Dios; todo lo contrario, reconocen su pequeñez. Cristo lo dijo de Sí mismo y acompañó cada una de sus palabras con absoluta congruencia de sus actos. Los milagros ocurrían testificando la verdad: Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre.


  Creo en Cristo. Creo que es la segunda persona de la Santísima Trinidad y creo que Dios se hizo hombre para revelarnos la verdad. Una verdad que no puede ser alcanzada en plenitud por nuestra pobre razón pero sí puede ser vivida desde la Fe.


  La siguiente metáfora me ayuda a comprender la idea de Dios hecho hombre:


  En una ocasión, una pequeña ave no emigró con el resto de la parvada en invierno. Se quedó sola y con frío en una zona poco habitada del bosque. Encontró refugio pegándose a la pared caliente de una chimenea. El hombre que vivía en esa casita campestre se percató de la presencia del ave y quiso ayudarla, así que salió por la puerta para mostrarle el camino y hacerle saber de algún modo que ahí podría pasar el invierno calentita y segura. Pero sucedió que cuando el hombre salió, el ave huyó por temor a ser lastimada.


  Aquel hombre se arrepintió de haber salido y deseó que el ave regresara para que no muriera. El ave regresó pues no había otra forma de encontrar calor.


  Cuando estaba ahí el hombre buscó mil formas de hacerle entender que solo quería su bien pero no podía dárselo a entender y pronto pensó: “Desearía ser ave para poder salir y hablarle en su idioma, así ella me entendería y salvaría su vida.”


  Si el hombre hubiese podido convertirse en ave, seguramente habría salvado a la pequeña criatura.


  Pues bien, lo que ese buen hombre no pudo hacer, sí fue posible para Dios. Los cristianos sabemos que Dios nos creó y nos pidió ser fieles al orden establecido por Él en la naturaleza, pero la soberbia anidó en nuestro corazón y le dijimos al Creador: “No te serviré”, como lo hizo el ángel Luzbel. Hablábamos con Él en el paraíso pero nosotros mismos nos alejamos cuando no aceptamos sus preceptos.


  Al alejarnos de su orden, pagamos un precio natural: la muerte. Pero Dios, quien nos ama, no quiere la muerte para nosotros y se hizo hombre para hablarnos en nuestro idioma y decirnos que nos espera de regreso. Él pagó con su propia muerte por nuestro desorden y nos recibirá de nuevo a su lado.


  ¡Nos ama tanto! Toda la creación está a nuestro servicio, el macrouniverso y el microuniverso pueden ser conocidos por el hombre y dominados para su bien. Dios nos participa de su naturaleza infinitamente superior a la nuestra, no somos animales racionales, ¡somos hijos de Dios!


  Él nos quiere felices, realizados y de vuelta en el Paraíso. Nos reveló su plan para lograrlo: “Amarás a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo.”


  Nos dio unos mandamientos, un código ético perfecto compuesto por diez reglas firmes, seguras, colocadas como faros de luz para iluminar nuestra ruta al Cielo.


  Y, además, conociendo nuestra debilidad nos ofrece ayudas constantes para levantarnos de nuevo. Cristo fundó su Iglesia, pues siendo nosotros cuerpo y alma, nos dejó medios visibles y palpables que fuesen apoyo verdadero en a dificultad. No importa si has caído, no importa si no has respetado ninguna de esas reglas, Él te ama con locura y te ofrece en cada día, en cada minuto, una nueva oportunidad. Este es el amor que Él modela para nosotros, el que perdona siempre y el que invita a casa siempre.


  [image: ilustracion-02]

  Quien no vive para servir, no sirve para vivir


  ¿QUÉ NOS HA ALEJADO DE DIOS?


  Soberbia


  Vivimos un extraordinario ateísmo práctico. Nuestra sociedad postmoderna occidental acepta, en la mayoría de los casos, la existencia de Dios. Creemos en Dios, pero no le creemos a Dios. Lo concebimos a nuestra medida, le adjudicamos características nuestras, creemos que se ha equivocado y corregimos sus criterios.


  Preferimos los criterios del mundo, enlisto algunos ejemplos enseguida:


  
    	¿Por qué no quitarse la vida cuando ya no le encuentras sentido?


    	¿Por qué no quitar la vida al anciano enfermo cuando él te lo está pidiendo?


    	¿Por qué no robar o mentir si todo el mundo lo hace?


    	¿Por qué no aventarse esta canita al aire, si se me está poniendo de modo?


    	¿Por qué va a nacer un niño que viene enfermo?


    	Por qué traer al mundo a un niño no deseado?

  


  Sexo banalizado, eutanasia, eugenesia, aborto, anticoncepción, clonación y experimentación genética con implicaciones bioéticas, fragilidad del nexo matrimonial, etc., son temas que el mundo moderno ha colocado en la cima de la razón y los medios de comunicación se han encargado de darles forma atractiva para relajar o adormecer nuestras conciencias.


  Ignorancia


  Somos cristianos de nombre pero mundanos de vida. Le creemos más a la televisión o al comentarista de moda que a la palabra de Dios. Nuestra Iglesia emite constantemente documentos que nos acercan con certidumbre a la verdad del hombre, pero la desdeñamos. Todo lo que venga de ella es vituperado por los comunicadores de forma casi metódica y preconcebida.


  Y, como somos cómodos e ignorantes, antes de leer e investigar, afirmamos y repetimos lo que “se dice”.


  Egoísmo


  El egoísmo (lo contrario del amor) se ha apoderado de tu alma y no te has dado cuenta. La madre Teresa decía conocer a miles de cadáveres vivientes y se refería a los millones de personas que hoy están vivas pero sin vida. Vacías porque renunciaron a amar. Y lo peor es que creen que lo que les pasa es que nadie las ama a ellas.


  ¿Pero cómo es que esto sucede?, ya hemos dicho que todos deseamos paz interior y amor. ¿Cómo es que nos desviamos de este anhelo? Somos engañados como el pez vela:


  Dicen los pescadores que este representa una presea valiosa para ellos, pues es difícil de atrapar. Los anzuelos que utilizan son demasiado grandes y si fuesen vistos por el pez vela, inmediatamente se alejaría. Así que los pescadores pescan primero algunos bancos de pez dorado, uno de los favoritos del pez vela. Cuando tienen en tierra al pez dorado, lo abren cuidadosamente y colocan dentro los anzuelos grandes, entonces cosen los peces que obtuvieron y los lanzan de nuevo al mar. Engañados magistralmente, los peces vela acuden a comer el atractivo manjar que el pescador les presenta.


  Simone Weil decía: “El mal imaginado es divertido, el mal vivido es el infierno; el bien imaginado es aburrido, el vien vivido… ¡es el cielo!”


  El mal se presenta siempre disfrazado. Tú y yo no elegiríamos el mal por sí mismo, pues no lo queremos conscientemente. Si te dicen que con un acto vas a destrozar la vida de tus hijos, no lo harías nunca pues en verdad los amas; pero si te dicen que ese acto no destroza sus vidas, sino que ellos se adaptarán y tú te sentirás feliz, entonces puedes elegirlo como algo lícito y responsable.


  Manipulación


  Otra de las formas en que se va diluyendo nuestra relación con Dios la ha aportado cierta clase de Psicología. A partir de los años sesenta un grupo de especialistas, muy influenciados por el pensamiento de Rousseau y otros románticos, comenzó a difundir la idea de que el hombre no necesita límites al ser educado. Él encontrará en su interior sus propias normas de vida y será capaz de autohacerse. Un sistema que decía que el hombre es bueno por naturaleza y la sociedad es quien lo corrompe. De forma astuta se decían grandes mentiras. ¿Cómo iba a ser la sociedad un mal si ella misma está formada por personas que son buenas?


  A través de algunas dinámicas de grupo se influía en las personas para que abandonaran el decálogo judeocristiano, al que se considera obsoleto y bloqueador del desarrollo de la personalidad. Un ejemplo de ello es el siguiente:


  En este ejercicio vamos a conocer nuestros verdaderos valores y a reconocer cuáles son los que nos han impuesto pero no son nuestros. No hay respuestas buenas ni malas, siéntete libre de ser tú mismo. ¿Qué harías en los siguientes casos?:


  
    	Tu hijo está gravemente enfermo y la única posibilidad de salvarlo es obtener una medicina sumamente cara. No tienes dinero y el farmacéutico se negó a dártela en abonos. La única posibilidad de conseguirla es robarla. ¿Qué harías?


    	Tu esposo está atrapado y necesita una fuerte cantidad de dinero para salir de la isla en la que lo tienen preso. Te pide el dinero, lo llevas contigo pero para llegar a él necesitas que el único lanchero disponible te transporte. Lo hará pero te ha pedido que te entregues a él antes de zarpar. La única forma de salvar a tu esposo es aceptando. ¿Qué harías?

  


  Las respuestas comunes a estos cuestionamientos son: “Yo robaría y no me importa si me meten a la cárcel”, para la primera pregunta; para la segunda, “Me entrego a él, que me lleve y luego ¡lo mato!”


  Y después de la puesta en común de todos los participantes puede concluirse racionalmente que los mandamientos están mal puestos, no se pueden vivir. Todo depende y, por tanto, caemos en las garras del devastador relativismo.


  El engaño está en que nunca hay una sola salida para cada situación, además de que para el cristiano los milagros son posibles, especialmente cuando se respeta la voluntad de Dios.


  Por la misma línea van muchos artículos de revista, prensa y algunos libros de autoayuda de modo que ya estamos ahogadas en nuestras creencias sin pasar muchas conclusiones por el velo del pensamiento y la reflexión.


  Los medios de comunicación dicen presentar la realidad, pero además de ello influyen en ella. Maximizan lo mínimo y engrandecen las problemáticas sociales de modo que el mundo parece girar por el odio y no por el amor. Las famosísimas series televisivas que dan vuelta al mundo han modificado, sin duda, la visión global de la vida y del hombre. Series que llevan a la pantalla historias de personas atractivas, normalmente sin familia, que viven con amigas y buscan amor en un encuentro furtivo que al final las deja más solas que como empezaron. Son personas con dudas existenciales que nunca resuelven. Muy difícilmente se ve a alguien acudiendo a un templo o haciendo oración. El sexo se presenta fuera del matrimonio y los padres solos y madres solas son heroínas a quienes todo les sale bien. Casi recomendando este estilo de vida, como si en él no se tuvieran dificultades.



  DIOS: EL SENTIDO DE MI VIDA


  El resultado de sacar a Dios de nuestras vidas es el desastre que vivimos actualmente. El mundo sufre por falta de Dios.


  Si no dirigimos nuestra vida hacia Él, vamos a cualquier parte. Si no sabemos a dónde vamos, perdemos el sentido, la dirección.


  Hacemos por hacer, vivimos por vivir.


  Me llegó por internet la siguiente reflexión:


  —Dios no existe —dijo ufano el maestro universitario ante una sala de atentos estudiantes.


  —¿Por qué lo dice? —preguntó alguno.


  —Si Dios existiera no habría mal en el mundo.


  Un inteligente joven cuestionó a su maestro:


  —Profesor, ¿existe la oscuridad?


  —Por supuesto, todos somos testigos de ello.


  —Bueno, en realidad la oscuridad no existe, lo que existe es la luz. Esta se puede medir, fragmentar, estudiar… pero la obscuridad es solo ausencia de luz.


  —Me parece que tienes razón.


  —Profesor, si me permite otra pregunta, ¿existe el silencio?


  —Por supuesto que existe.


  —No, señor, se equivoca. Nadie ha podido pesar el silencio (lo que existe es el sonido del que conocemos sus características físicas), en realidad el silencio es solo ausencia de sonido.


  —Punto a tu favor.


  —Por último, ¿existe el mal?


  —¡Claro que existe!, con esa frase empecé esta clase.


  —No, señor, el mal es tan solo ausencia de Dios. Dios es la bondad, si no lo traemos a nuestra vida, esta se llena de mal.


  ¿Qué significa dirigirme hacia Dios? Caminar de modo que mis pasos me dirijan al Cielo. Volver a Dios es realizar su plan para mí. Una frase que revela todo de manera sencilla es: fuimos hechos por amor y para amar.


  En nuestra naturaleza está inscrito el plan del Dios para cada uno de nosotros. Todas las criaturas realizan su función sin dificultad: los minerales, vegetales y animales cumplen cabalmente su misión.


  El hombre es distinto, tiene la libertad de cumplirla o no. Nuestras facultades nos son entregadas en semilla, hay que desarrollarlas para alcanzar nuestra plenitud.


  Inteligencia, voluntad y afectividad son dones que Dios nos da para encontrar y vivir con ellos la verdad, el bien y el amor. Podemos usarlos para elegir la mentira, la maldad y el odio si así lo queremos.


  Dirigirme a Dios es hacer su voluntad, esa que ha inscrito en nuestros corazones a través de nuestra naturaleza: hacer crecer nuestras semillas libremente hacia el fin para el que fueron creadas.


  Si yo crezco todos los días —no solo en lo físico-biológico, que se da naturalmente y sin esfuerzo, sino en todas mis dimensiones humanas, incluyendo la psicológica y la espiritual, que sí exigen de mí un esfuerzo—, entonces estoy dándole un sentido a mi vida.


  Conocernos es vital. ¿Quién soy y cómo soy? Parto de la base increíble y maravillosa de que soy hijo de Dios y eso hace que me aprecie a mí mismo como hijo de rey. ¡No soy basura!, tengo dignidad de hijo de Dios y puedo pedir el trato que merezco, además de que lo daré a mis hermanos porque esto me dignifica y me hace vivir a la altura de lo que soy.


  Soy único e irrepetible y es necesario que conozca mis aptitudes, que son únicas en mí y puedo desarrollar para dar más y lo mejor de mí mismo a quienes me rodean. Algunos somos excelentes deportistas, artistas, intelectuales, matemáticos o cocineros. Dios nos regala un paquete completo, esto significa que tenemos habilidades y dificultades, cualidades y defectos. Él quiere que trabajemos continuamente en desarrollar nuestro potencial y en corregir aquello que nos impide el crecimiento que Él espera.



  EL ENFOQUE CRISTIANO DE LA VIDA


  Uno de los descubrimientos de la ciencia que más me cautiva es el hecho de reconocer la importancia del lenguaje en la conformación de nuestra conducta y nuestra vida completa. La realidad está ahí y vivimos en ella, pero la forma en que nos contamos a nosotros mismos esa realidad provoca nuestros sentimientos y reacciones.


  Martin Seligman, investigador y creador del concepto del optimismo aprendido, aporta importantes datos científicos respecto a esto. Cuando la persona humana adopta la visión cristiana de las cosas, de pronto, sus sentimientos y conductas cambian de modo muy positivo.


  Recuerdo el caso de Roberto, un joven lleno de Dios que causa revuelo cuando predica a Cristo. Lo hace contando su propia historia:


  Él estaba preso cuando un misionero le visitó. Tenía en su corazón toda la amargura que puede sembrarse en el alma de un niño maltratado, abandonado y casi forzado a entrar al mundo de la delincuencia. Lleno de amargura es capturado y se le aplica una condena de diez años privado de la libertad.


  Los primeros encuentros con el misionero fueron desafortunados. Pero poco a poco fueron acercándose hasta que un día tuvieron una conversación. El misionero le habló del amor misericordioso de Dios y le dijo que él era importante para su Creador. Roberto se mofaba del misionero, pero en su corazón anhelaba ser querido o valorado por alguien. Le gustaba la idea de un Dios que perdona todo y le agradaba pasar tiempo en compañía del misionero.


  En el tercer encuentro, el misionero pidió a Roberto hacer un simple ejercicio.


  —La mejor forma de aceptar el amor de Dios es agradecerle siempre.


  Roberto preguntó consternado:


  —Pero, ¿agradecerle qué? Mi vida ha sido un infierno.


  El misionero le dijo una de las principales ideas cristianas:


  —Todo pasa para bien de los que aman al Señor— insistió en que debía agradecer por todo.


  Roberto preguntó:


  —¿Por la mala comida que me dan?


  —Sí — respondió el misionero.


  —¿Por la cama dura en la que duermo?, ¿por los malos tratos recibidos?, ¿por los olores pestilentes que debo respirar en mi celda? — Roberto se levantó violentamente y dejó solo al misionero.


  Caminaba de prisa y lloraba. “¿De qué voy a dar gracias?”, pensaba, “¡al diablo con sus estupideces!” Se encerró en su celda y poco después empezó a dar gracias. Daba gracias en forma de burla, eran insultos para Dios y para sí mismo:


  —Gracias por la comida desabrida, por la mugre en las paredes, por los malos tratos.


  Pero no dejó de dar gracias de día y de noche, hasta que en pocos días se encontraba sintiendo agradecimiento sincero. Empezó diciendo solo “gracias por la comida”, ya no la calificaba despectivamente. Siguió haciéndolo hasta decir:


  —Gracias por el misionero que has enviado para que yo te conozca y… perdón.


  El misionero lo había buscado antes sin respuesta, pero en esta ocasión Roberto le salió al encuentro y lo bendijo. Le contó lo sucedido y le pidió una Biblia, quería conocer más a Cristo.


  Empezó a ver la vida como la ve Jesús y, tras cumplir su condena, se ha dedicado a la evangelización generando abundantes frutos. Se especializa en jóvenes quienes, como él, entraron al mundo de la delincuencia un poco sin querer; llega a ellos con la palabra de Dios y su propio testimonio... transforma vidas tal como lo promete Nuestro Señor.


  Tú y yo tenemos un modo particular de ver la vida y de explicarnos las cosas. Cuando conocemos la palabra de Dios, nuestros criterios van cambiando y nuestra visión se hace propositiva. Sabemos que todo es para bien y que Dios sabe sacar frutos de virtud en donde el pensamiento humano solo ve esterilidad.


  El cristiano confía en lo que Dios hace. Dicen que Él está bordando un lienzo hermoso, y cuando nosotros volteamos al cielo para verlo nos encontramos con hilos mezclados sin forma, no entendemos qué está haciendo, pues no podemos ver lo que Él sí ve desde arriba. Nosotros vemos el revés y es por eso que nos parecen absurdas las circunstancias que nos rodean. Pero confiamos en que si somos fieles a Su voluntad, si hacemos nuestra parte creciendo y amando como Él nos pide, el resultado final será siempre a nuestro favor.


  Es por eso que una persona de Fe se presenta alegre siempre, ecuánime ante lo inesperado, fuerte en el dolor. Lo sostiene la convicción de que todo es para bien.


  Hay un pasaje en el Evangelio de Mateo en el que encontramos al mismo Cristo diciéndonos:


  Pidan y se les dará; busquen y hallarán; llamen y se les abrirá la puerta. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y se abrirá la puerta al que llama. Si ustedes saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡con cuánta mayor razón el padre de ustedes, que está en el cielo, dará cosas buenas a los que se las pidan! (Mt. 7, 7-11).


  Cristo es la verdad, no puede mentir. Su palabra es fuente de esperanza y de gozo para todos nosotros. Es una palabra que da seguridad y también una palabra que exige lo mejor de nosotros.


  Ahora bien, si vamos a adoptar esta visión es irrenunciable que conozcamos nuestra Fe. Desde este momento busca la forma de acercarte a Dios. Puede ser acudiendo a clases de Biblia, presentándote a ese taller de oración al que te han invitado, estudiando el catecismo para adultos al mismo tiempo que tus hijos se preparan para la Primera Comunión, leyendo tantos y tan fabulosos documentos y libros que la Iglesia providente nos ofrece, viendo películas y escuchando series grabadas en CD con las grandes verdades que Cristo quiere que conozcamos. Localiza tu parroquia y sus actividades, ubica la escuela bíblica más cercana, acércate a la librería católica mejor surtida de tu comunidad. No importa tu condición de vida; algunos no se acercan a la Iglesia pensando que no son dignos, que son ignorantes o que su estado de vida se los impide… ¡no es verdad! La Iglesia es para todos y siempre hay lugar en ella para ti. Hay casos particulares que debe revisar tu párroco o el obispo, pero cuenta con el amor que ellos te prodigarán para recibirte nuevamente en casa.


  PLAN DE VIDA


  Necesitamos ponernos metas. Siempre queremos tomar las mejores decisiones y con frecuencia se nos presentan opciones para las que no tenemos respuesta clara. A veces actuamos de un modo y más tarde nos arrepentimos. En ocasiones dudamos si estamos haciendo lo correcto o no… Muchas cosas quedarán claras una vez que sepamos a dónde vamos en todos los aspectos de nuestra vida.


  Vamos haciendo un plan de vida. Yo te propongo un esquema que tú puedes tomar o modificar de acuerdo a lo que se ajusta a ti.


  En primer lugar proponte un ideal. Este debe ser alto, digno e inalcanzable (para que toda tu vida puedas luchar por él).


  La lectura de grandes pensadores, quienes han desmenuzado la naturaleza humana con gran claridad, nos permite conocer el fin último del hombre. San Agustín decía: “Piensa sin fin en el fin y vivirás sin fin”; y San Ignacio de Loyola presenta, como respuesta universal a la pregunta ¿para qué existo?, la siguiente verdad: “El hombre es creado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios, nuestro Señor y mediante esto salvar su alma.”


  Voy a misa todos los días y al final el sacerdote se despide diciéndonos: “Vayamos en paz para amar y servir a Dios y a nuestros hermanos.” ¡Me encanta!, ya tengo una misión cada mañana y esto determina mi actitud a lo largo del día. Por supuesto que no me sale todo color de rosa. Mil y un veces caigo presa de mis vicios y debilidades; a veces, aunque quiera ser amable, me gana el coraje y soy antitestimonio, pero no por eso voy a dejar de luchar para hacer la voluntad de Dios. Cuando caigo solo recuerdo lo débil que soy sin Él y me doy cuenta de cuánto lo necesito.


  Mi ideal es amar y servir a Dios y a mis hermanos. El tuyo puede ser el mismo o parecido, puedes redactar otras ideas y quedarte con la que más te identifiques:


  
    	Hacer felices a los que me rodean.


    	Agradecer siempre y bendecir siempre.


    	Dejar este mundo mejor de como lo encontré.


    	Ser sembradora de paz.


    	Alegrar al mundo con mis acciones.


    	Servir a mis hermanos necesitados.


    	Hacer, en todo momento, la voluntad de Dios.


    	Dar lo mejor de mí.


    	Llevar el Evangelio a todos los rincones de la tierra.


    	Actuar como verdadera hija de Dios.


    	Amar a Dios, especialmente en los enfermos desamparados.


    	Vivir en clave de eternidad.


    	Lograr que la juventud viva las virtudes con heroísmo.


    	Ganar el cielo y entrar a él con mi familia.

  


  Ahora enumera tus metas. Las metas son propósitos alcanzables que te llevan al ideal. Son actividades concretas que puedes medir y ponderar. Aquí se encuentran tus deseos prácticos como el tener una carrera, formar una familia, desarrollar un programa de combate a la pobreza, enrolarte en la defensa del medio ambiente, tener una cuenta de ahorros y cosas realmente tangibles.


  El ideal te ayudará a enfocar tus metas de modo que siempre estés eligiendo hacer lo que te realiza como ser humano; dejarás de hacer por hacer y empezarás a darle un sentido a todo lo que emprendas.


  Una forma de organizar tus metas es dividirlas en objetivos por áreas. En este libro yo te propongo que desarrolles tus objetivos como mujer, como esposa y como madre. Y en cada rol de los que te hablo hay subdivisiones que irás conociendo poco a poco.


  MUJER


  Como mujer tienes muchas facetas: cuentas, en lo personal, con un yo físico y un yo psicológico; en lo social hay áreas como la familia, la escuela o el trabajo, el vecindario o tu comunidad y tu papel como ciudadana; y en lo trascendente, vamos a revisar tu yo espiritual o, lo que es lo mismo, tu relación con Dios.


  Las metas en cada área deben contribuir a tu realización personal y tu ideal. Todos los seres humanos estamos hechos para madurar. Para crecer en todos los sentidos. Madurez es el desarrollo armonioso y suficiente de todas tus capacidades.


  Mi yo físico


  Empecemos por diagnosticar cómo está funcionando tu yo físico. ¿Has cuidado tu salud? Si tu alimentación te proporciona bienestar y practicas un poco de ejercicio todos los días, entonces vamos bien. Pero si las prisas y los pendientes económicos te tienen agobiada y ni te acuerdas de comer, ya estamos viendo un área en la que hay que trabajar. A veces los problemas de una mujer se resuelven con un poco de descanso. Queremos hacerlo todo y vemos por los demás pero no estamos funcionando, pues pedimos a los demás lo que no somos capaces de ofrecer.


  “Aliméntate bien”, “cuídate”, “haz ejercicio”, “duerme lo necesario”… son frases que dirigimos a los nuestros y que difícilmente serán seguidas si no las acompañamos con nuestro ejemplo. Lo bueno que quieras para los tuyos, quiérelo para ti.


  Cuídate. Dios te quiere digna. Eres una joya preciosa que no puede ser envuelta en papel periódico gastado. Preséntate bonita a donde vayas y piensa en ser mejor para dar lo mejor de ti a los demás.


  Muchas me han dicho: “Lupita, es que no se puede.” Y la respuesta es: ¡sí se puede!, es cuestión de organizarte, de contar más con los tuyos; no eres la mujer maravilla, sino una maravillosa mujer y esta es la que sabe distribuir tareas de manera inteligente.


  Conozco mujeres heroicas que son padre y madre a la vez, trabajan se encargan de casa y de los niños y todavía se dan tiempo para ser útiles a su comunidad o parroquia. Algunas son candil de la calle y oscuridad en su casa; pero hay —me consta— las que ordenadamente hacen siete veces más en siete veces menos tiempo que quienes no se plantean metas y objetivos.


  Algunas otras empiezan planteándose objetivos y al poco tiempo desisten: “Dije que iba a ir diario a hacer ejercicio pero en esta semana ya falté dos veces… no puedo;” o bien, “yo no tengo fuerza de voluntad y dije que no iba a comer grasa y antojitos, pero no puedo.”


  El que quiere puede, esta es una frase cierta que hemos olvidado. Stephen Covey, en su libro Los 7 hábitos de las personas altamente efectivas, nos invita a conquistar nuestras metas y nos dice que para ganar una batalla pública, antes deben ganarse muchas pequeñas batallas privadas. Su propuesta me ha sido de gran utilidad, tanto en lo personal como en mi trabajo terapéutico. Si quieres crecer ante los ojos de Dios y vas a proponerte metas y objetivos en las diversas áreas de tu vida, cultiva una virtud fundamental: perseverancia. No importa si no logras las cosas en el primer intento, o en el décimo o centésimo, sigue luchando por conquistar tu meta. Tu lucha no es para agradarte a ti, sino a Dios; ¿no vale la pena?


  Si no has sido constante en la conquista de tus metas, eso no significa que no vas a serlo nunca. Antes no te han salido las cosas, pero ahora tienes un gran faro de luz al frente que te invita a seguir caminando. Para Cristo no importa lo que has hecho con tu vida, ¡importa lo que quieres hacer con ella!


  Así que gana tus batallas privadas, ¡véncete! Hoy no quieres levantarte temprano, pero lo harás porque te lo propusiste. No se te antoja jugar con tus hijos, pero dejarás lo que estás haciendo porque sabes que nada vale más que la convivencia con ellos. Deseas comer ese pastel completo, pero te autodominarás porque vale la pena lo que te plateaste para ser mejor. No quieres hablar con tu suegra, quien te ha ofendido, pero le llamarás porque es un gesto de amor que ella necesita… Estas son las pequeñas batallas en las que has de salir vencedora para llegar muy lejos.


  Y cuando caigas —porque vas a caer— te levantarás, pues caminas con el Todopoderoso a tu lado y en Él confías. A Dios, nuestro Señor, le agrada más la lucha que la fácil victoria. La siguiente frase me ha ayudado a ser perseverante: No importa caer mil veces, si se ama la lucha y no la caída. Por eso la desesperación no tiene sentido, sobretodo en el que lucha junto a Cristo.


  Mi yo psicológico


  Una vez revisada el área física, vamos a explorar nuestro yo psicológico.


  Esta área la subdividiremos en tres:


  
    	Inteligencia


    	Voluntad


    	Afectividad

  


  Como mujer, como persona, he de alcanzar la madurez intelectual, volitiva y emocional adecuada a mi edad. Revisemos una a una.


  Madurez intelectual


  Existen muchas definiciones de inteligencia, pero de entre todas hay una que me seduce: es inteligente aquel que sabe vivir una vida feliz y efectivamente vivida.


  No es científica o medible, pero es real. Si con tu capacidad de pensamiento, de análisis, síntesis, reflexión, manejo de abstracciones, encuentro de soluciones y demás procesos mentales, no eres capaz de la alegría, de nada sirven estas facultades.


  La alegría nace del conocimiento de la verdad y a ella se llega básicamente a través de nuestra inteligencia.


  Así como el cuerpo necesita alimento y ejercicio para alcanzar su madurez, la inteligencia es una especie de músculo que requiere el mismo tratamiento.


  Esta facultad nos ha sido entregada en semilla a todos los seres humanos. En tu caso particular, ¿cómo la has alimentado?, ¿cómo la has ejercitado?


  Aquí algunas sugerencias para lograrlo, tal vez esta lista pueda servirte como base para plantearte objetivos en esta área de tu persona:


  
    	Estudiar algo para la propia superación.


    	Estudiar una especialidad o materia laboral.


    	Actualizar los conocimientos de la propia profesión.


    	Prepararse en la toma de decisiones.


    	Consultar especialistas en caso de duda.


    	Leer noticias y editoriales para reflexionar y comentar.


    	Seleccionar lo que veo, leo o escucho en los medios de comunicación, quedándome con lo mejor, lo que edifica y construye; huyendo de la superficialidad y banalidad avasalladora que ellos presentan.


    	Asistir a congresos de temas que desarrollan integralmente al ser humano (la familia, el matrimonio, la educación de los hijos, la juventud, etc.).


    	Practicar juegos de mesa.


    	Adquirir cultura general.


    	Viajar para conocer y aprender.


    	Aprender un segundo o tercer idioma.


    	Conocer la antropología humana.


    	Estudiar Filosofía.


    	Leer lo necesario para mantenerme firme en mis principios o adquirir flexibilidad si fuera el caso.


    	Documentarse en temas de actualidad, especialmente cuando la tendencia de los medios contradice los principios cristianos.


    	Tener ubicadas las páginas de internet, los libros y las revistas que serán base para el desarrollo de mis criterios.


    	Orar.

  


  Quizá solo debes empezar por introducir la lectura como hábito. Ahora estás leyendo este libro y es probable que ya tengas este buen hábito desarrollado; si no es así, ya es tiempo de empezar. Algunos me dicen que no leen porque se marean o porque les da sueño. Todo es cuestión de costumbre. Proponte un objetivo alcanzable para ti, por ejemplo: leer tres o cinco minutos al día y solo de lunes a viernes, o solo los fines de semana, pero en definitiva cultiva la buena lectura porque iluminará tu vida.


  Madurez volitiva


  La voluntad es esa capacidad para llevar a cabo acciones contrarias a nuestras tendencias en un momento dado. Ha sido creada para llevarnos al bien. Mediante tu fuerza de voluntad eres capaz de hacer el bien que conoces a ti mismo y a los que te rodean. Es como un motor que te pone en movimiento hacia el bien deseado. Gracias a tu fuerza de voluntad eres capaz de lograr tus metas.


  Revisemos cómo has alimentado y ejercitado esta facultad. ¿Conoces lo que te conviene?, ¿sabes distinguir entre el bien y el mal? Si no estás segura, sigue preparándote.


  Has ejercitado tu fuerza de voluntad cuando:


  
    	Sabes que algo es noble, bueno y digno y lo buscas con perseverancia.


    	Te propones objetivos y los cumples.


    	No dejas tareas a medias.


    	Sabes decir no cuando te das cuenta de que no podrás cumplir o, simplemente, sabes que no es lo que quieres.


    	Eres puntual.


    	Eres ordenada.


    	Renuncias a pequeños o grandes gustos por un fin mejor.


    	Vences tu deseo de bajar la guardia y te empeñas con más entusiasmo.


    	Eliges lo que te conviene aunque no te guste en ese momento.


    	Sabes cambiar lo menos por lo más.


    	Sabes esperar.


    	Crees que lo que vale, cuesta.

  


  Si te consideras una persona de voluntad débil, es relativamente sencillo fortalecerla por medio de pequeños ejercicios que te darán el tono muscular necesario para levantar pesos que, por ahora, solo te aplastan.Tus objetivos pueden girar en torno a su práctica:


  
    	Tener un horario preparado desde el día anterior para organizar las actividades del día siguiente y tratar de respetarlo al máximo.


    	Esperar un poco para comer o beber cuando el hambre o la sed te llamen.


    	Tender tu cama todos los días con perfección.


    	No encender la televisión cada mañana o noche solo para escuchar ruido, esperar un poco en el silencio.


    	Cambiar un vicio por un hábito, hacer un switch: dejar de fumar y, en su lugar, caminar o beber agua, leer o llamar por teléfono a tus seres queridos.


    	Leer o estudiar un poco todos los días aunque sea por periodos de tiempo muy pequeños.


    	Hacer algo bueno por alguien sin que lo note.


    	Elegir áreas o actividades en las que te propondrás ser ordenada y disciplinada.


    	Orar cada mañana y cada noche examinando tu conciencia sinceramente.

  


  Cualquier pequeño esfuerzo es un valioso ejercicio para robustecer tu voluntad. Una película que puede inspirarte en este sentido es En busca de la felicidad (The Pursuit of Happyness) con Will Smith, en la que reconocerás la importancia de una voluntad férrea unida a la virtud de la que hemos hablado antes: perseverancia. En esta película, la mujer tiene un papel desafortunado muy distinto al que desarrolla Renée Zellweger en la película El luchador (Cinderella Man), al lado de Russell Crowe, la cual también te recomiendo para reflexionar sobre este tema.


  Madurez emocional


  Cuando has desarrollado la capacidad de conocer tus emociones y sentimientos dejándolos fluir sin lastimar a nadie, cuando sabes manejarlos y canalizarlos adecuadamente, podemos decir que has alcanzado una madurez afectiva. Sobre este tema hizo una valiosa aportación práctica Daniel Goleman, autor del libro La inteligencia emocional, entre otros.


  Dios nos da los afectos para amar con ellos. La persona madura afectivamente es serena y equilibrada, se lleva bien con los demás y es considerada como buena amiga y compañera. Persona discreta y fiel, dispuesta a colaborar y reconocida como servicial y responsable.


  La madurez afectiva te hace capaz del compromiso. Sabemos que los sentimientos van y vienen, y que la persona que se deja gobernar por ellos acaba siendo un hilacho que la marea lleva y trae a su antojo.


  Una vida dirigida desde los sentimientos lleva a la persona al precipicio.


  Imagina un automóvil en el que van tres pasajeros: tu voluntad, tu inteligencia y tu afectividad. Uno debe ir como piloto, el otro como copiloto y otro más como pasajero o acompañante en la parte de atrás. ¿Cómo crees que deben ubicarse?


  De forma ideal, el lugar del piloto ha de ocuparlo la inteligencia, pues ve con claridad el camino; el copiloto ha de ser la voluntad, que va sugiriendo, recordando, ubicando las señales, previniendo y apoyando al piloto; y en la parte de atrás, como un agradable acompañante, la afectividad. Siempre está ahí, pero no podemos darle el control de nuestro auto —que es una figura de darle el control de nuestra vida—.


  Las mujeres somos particularmente emotivas y, entre las hormonas y los sentimentalismos, podemos tejer telarañas mentales que solo contribuyen a autodestruirnos. No solo hacemos daño a quienes se supone que amamos más, sino que acabamos con nosotras mismas.


  Para nosotras es vital proponernos crecer en esta área. Algunas ideas prácticas son:


  
    	Dejar de interpretar las intenciones de los demás (la canción se llama Mujeres divinas, no mujeres adivinas).


    	No hacer un drama porque alguien no me saludó.


    	Convencerme de que los demás no tienen obligación de invitarme a todo.


    	No querer enterarme de todo.


    	Tratar de estar tan ocupada en mi propio crecimiento, que no me dé tiempo de meterme a la vida de los demás si no es solo para servir o convivir sanamente.


    	Recordar que en las Sagradas Escrituras, Cristo nos dice: “Con la vara que midas, serás medido”, y ser suave y comprensiva en mis juicios.


    	No pretender ser perfecta y repetirme la frase: Ves la paja en el ojo ajeno y no miras la viga en el propio.


    	No preguntar todo el día: “¿Me quieres?” (de vez en cuando es aceptable).


    	Regalar amor sin esperar a darlo solo a quienes lo merezcan.


    	Aprender a no guardar rencores.


    	Huir del chisme, jamás hablar mal de nadie.


    	Reconocer los propios sentimientos, sus causas y manifestaciones, darles un nombre y meditarlo en la oración o reflexión diaria.


    	Perdonar


    	Leer sobre Inteligencia Emocional.


    	Orar

  


  No se trata de reprimir tus sentimientos sino de conocerlos y hacerlos trabajar a tu favor y no en tu contra. La Terapia racional-emotiva es muy útil para llevarte al autodominio en el mejor sentido de la palabra.


  Considera que antes de cada sentimiento hay un pensamiento. A excepción del arco reflejo, todos los estímulos que llegan a nuestros sentidos son procesados en el cerebro. Yo me siento positiva o negativamente acerca de algo o alguien porque previamente he pensado algo acerca de ello. Hoy decimos que hay química entre dos personas cuando apenas se conocen y se caen bien, pero lo que hay es que tu pensamiento inconsciente te hace mirar bien o mal al otro.


  Un burdo ejemplo, pero muy clarificador, es el del hombre al volante. Una persona, al manejar, puede convertirse en energúmeno: va peleando con todos y los califica, por lo menos, como idiotas; todo su cuerpo genera substancias que surgen cuando se está amenazado o en situación de peligro. Otra persona es sumamente tranquila y, tal vez, va cantando, permitiendo el paso a todo el mundo, mientras considera que la vida es bella; su cuerpo está en homeostasis, no hay respuestas orgánicas porque no se percibe el peligro. ¿Por qué hay sentimientos tan distintos frente a una misma actividad y circunstancia?


  La diferencia radica en lo que están pensando. El primero con frecuencia pregunta: “¿Me quieres ver la cara de idiota?”, y con toda razón se enfurece; el segundo va disculpando a los otros, tal vez pensando: “Pobre señora, es una persona mayor… voy a ayudarla”, “este señor quiere pasar, pues que pase, seguramente lleva prisa”, “esta señorita se me cruzó, es que no me vio.” San Pablo nos enseña el autodominio cuando dice que ha aprendido a contentarse cualquiera que sea su situación: “Sé vivir en pobreza y en prosperidad, he aprendido el secreto tanto de estar saciado como de tener hambre, de tener en abundancia como de sufrir necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil. 4, 11-13).


  Tu pensamiento modifica tus sentimientos y estos moldean tus actitudes. Es por eso tan importante tu forma de pensar, tu forma de ver las cosas. Muchos autores la llaman paradigma o cosmovisión.


  Mi yo social


  Bien, ya hemos explorado tu yo físico y tu yo psicológico. Antes de llegar a tu parte trascendente, vamos a explorar rápidamente tu yo social.


  Estamos hechos para la convivencia. Dios nos creó para los demás. Nos conocemos en la medida en que nos relacionamos con otros. El hombre es un ser para los demás.


  Esta necesidad de compañía la puso Dios en Adán —“no es bueno que el hombre esté solo”—, y la sigue poniendo en todos. En la naturaleza está inscrito este principio; si somos observadores notaremos que cada cosa creada no fue creada como algo solitario sino en compañía de las cosas de su género. Ninguna cosa quedó aislada sino que las que eran muchas se unieron en sociedad.


  Es por esto que un aprendizaje vital para nosotros es el de las relaciones humanas. Nada hay más complejo y más satisfactorio en la vida.


  Vamos, pues, a analizar nuestro ser social. ¿Cómo estás desempeñándote como madre, esposa, amiga, hija, compañera de trabajo o de estudios, etc?


  La madurez social se percibe en la persona que se lleva bien con los demás, toma en cuenta las necesidades y derechos de los otros, es bienvenida a los grupos o equipos, pues participa enriqueciendo el ambiente. Cumple con sus responsabilidades con agrado, dedicación y alegría.


  Por supuesto que hay temperamentos distintos y existen personas extrovertidas e introvertidas. Hay personas expresivas, fiesteras, entusiastas y otras que, aún con una madurez social plena, son más tranquilas, reflexivas y serenas.


  Pero si sueles expresarte de los demás en forma negativa, si dices no tener amigos porque todos son hipócritas o envidiosos, si tienes problemas con tu suegra, mamá, vecina, esposo, etc., es buen momento de revisar qué pasa en tu interior.


  Dicen que para tener amigos, primero hay que serlo. A veces estamos esperando a ver quién nos da algo en lugar de tomar la iniciativa. Si es tu caso, lee con atención esta historia que puede hacerte enfocar las cosas de un modo distinto:


  En cierto bosque, un hombre se encontraba buscando al león que habían herido sus amigos cazadores hacía más de un mes. Quedó sorprendido al ver que el león seguía con vida. Curioso, se quedó a observarlo desde lejos. Un poco más tarde vio, incrédulamente, a un lobo que traía al león su propia presa y compartía la comida con él.


  El hombre admiró esta acción del lobo y meditó acerca de este acto, pensando que los hombres no suelen ser tan generosos como el lobo. Pero decidió hacer una prueba para verificar su conclusión.


  Bajó al pueblo y se tiró en la calle simulando una herida. Estaba haciendo como el león, esperando que alguien se comportara como el lobo. Pasó un día y dos. La gente, con sus prisas, no se acercaba. El hombre ya experimentaba hambre y sed y nadie hacía nada por él. Renegó y gritó al cielo:


  —¿¡Cómo es posible que exista más generosidad entre los animales que entre los hombres!?


  A lo que una voz contestó:


  —Deja de hacer al león y ¡haz al lobo!


  ¡Qué cierto es que el hombre solo tiene lo que da! Si quieres amigos, sé amiga. Cualquier cosa que esperes de la vida has de darla primero. No puedes seguir esperando a que tus papás te llamen, a que tu esposo te valore… ¡Empieza tú!, lee un libro de relaciones humanas y aprende las cosas esenciales. Para mí ha sido muy valiosa la lectura del P. Sálesman, un sacerdote español que ha escrito toneladas acerca de esto y ha intervenido extraordinariamente en ambientes familiares, laborales y sociales.


  Aquí una lista de acciones que puedes proponerte para mejorar tus relaciones humanas y adquirir madurez social:


  
    	Haz una llamada de agradecimiento a quien te invitó o ayudó en algo.


    	Escribe tarjetas o cartas con mensajes positivos para quienes quieres, conoces o te sirven.


    	Aprende el valor de la sonrisa y practícala todo el día.


    	Conoce las normas de cortesía y vívelas sobretodo en casa: pedir las cosas por favor, dar gracias, ser amable al hablar, recoger lo que has usado o ensuciado, etc.


    	Exígete aprender el nombre de las personas con quienes convives y menciónalo cada vez que te dirijas a ellos.


    	Descubre una cualidad especial en cada uno de los que te rodean y diles que los admiras por eso.


    	Organiza una reunión en tu casa, o el parque cercano, solo para convivir.


    	Cuando hayas terminado tu trabajo, ofrece ayuda a quien consideres que lo necesite.


    	Sé servicial.


    	Sé puntual.


    	Da gracias por todo.


    	Habla bien de alguien hoy.


    	Piensa lo mejor, cree lo mejor y espera lo mejor.


    	Estudia Ciencias de la Familia.


    	Comunica tu Fe y tus principios con encanto y sabiduría, sin ofender ni juzgar jamás.


    	Reza por tus amigos y, muy especialmente, por tus enemigos.


    	Haz oración.

  


  Mi yo trascendente


  Vamos a entrar a la parte más importante de tu plan de vida. Tu yo trascendente o tu relación con Dios.


  La visión cristiana, esa verdad revelada por Cristo, nos permite saber que Dios es persona. No se trata de una energía universal como nos propone la New Age (Nueva Era).


  La naturaleza divina, infinitamente superior a la humana, se anonadó a sí misma para poder comunicarse con nosotros. El Creador tiende un puente entre Él y su criatura y, en un acto de amor inefable, nos participa de su naturaleza. El hombre es imperfecto y limitado, y Dios, perfecto e infinito, le hace realmente Su hijo.


  Este puente es Cristo, Dios y hombre a la vez. Dios tiene el rostro de Cristo y podemos sentirlo tan cerca como al mejor amigo.


  Una amistad comienza con un encuentro y se perfecciona con el trato, lo que origina el conocimiento y, necesariamente, desemboca en el amor. ¿Has tenido un encuentro con Cristo?


  ¿Cómo es tu relación con Dios? Él te ha buscado toda tu vida, te ha salido al encuentro infinidad de veces porque Su anhelo es regalarte el Cielo. Puede presentarse —como diría el jesuita Ramón Cué Romano, en su maravillosa obra Mi Cristo roto— con su mano izquierda o derecha, intempestivamente o poco a poco, con violencia o suavidad.


  Hay muchas formas de encontrarse con Él. A veces es un dolor muy grande, algo inesperado o una pérdida irreparable. Perdiste el empleo, estuviste a punto de morir, tu hijo cayó víctima de alguna adicción, cometiste un homicidio, alguien muy cercano a ti se suicidó, estás preso —justa o injustamente—, te difamaron, perdiste una pierna o quedaste parapléjico, nació un hijo especial…


  Puede ser de un modo dulce: una experiencia en misiones, un fin de semana en cursillo o retiro espiritual, una oración, una lectura, una película, una conferencia, una persona ejemplar, un sacerdote fiel, el milagro del nacimiento de tu hijo…


  Pero hay un signo palpable que se da en todos nosotros en el primer encuentro con Cristo: lágrimas. Si los ojos son la ventana del alma, las lágrimas siempre tendrán un efecto de limpieza, de purificación y de alivio el cual solo puede venir de Dios. La próxima vez que llores, no te olvides de esto, Dios se está encontrando contigo; es paradójico, pero Él está más cerca de ti que nunca.


  Recuerdo una escena en la película que presenta la vida de nuestro querido Papa san Juan Pablo II:


  Una mujer llora desesperada ante la noticia de la muerte de su pequeña hija en el hospital Gemelli. Ahí se encuentra internado, también, S. S. Juan Pablo II y puede observarla desde el pasillo en que caminaba. En cuanto la ve, entiende lo que pasa, corre hacia ella y la abraza fuertemente, diciéndole:


  —Dios está contigo.


  Ella, ahogada en su pena, responde gritando desde sus entrañas:


  —¡Pues dígale que se vaya!


  El Papa, lleno de comprensión, toma sus manos, mira sus ojos y le dice:


  —Yo puedo decírselo, pero Él no se irá.


  Puede ser que estés resentida con Él, o que nadie te lo ha presentado. Probablemente tienes prejuicios respecto de la Iglesia y en automático rechazas lo que pueden parecer creencias originadas en la ignorancia, cuando quien en verdad ignora, eres tú.


  No importa si este primer encuentro no se ha dado, búscalo.


  ¿Cómo relacionarte con alguien a quien no conoces? Trátalo, conócelo y verás que no podrás evitar amarlo. Hay quienes esperan un milagro para creer en Dios y las cosas se dan al revés: hay que creer en Dios para ver milagros.


  Aquí una lista pequeña con ideas —además de las que mencioné antes— que puedes proponerte para mejorar tu relación con Dios:


  
    	Acude a un encuentro con Cristo, una experiencia para conocerlo: cursillos de cristiandad, encuentros cristianos, retiros espirituales…


    	Investiga en tu parroquia acerca de los apostolados que tienen e involúcrate con el que sientas mayor afinidad (hay servicios a presos, enfermos, orfanatos, asilos, catequesis, etc.).


    	Ve de misiones en Semana Santa, puedes hacerlo en familia.


    	Ve la película La pasión de Mel Gibson, pero con espíritu de encuentro.


    	Acude a clases de Biblia.


    	Platica tus dudas de Fe con un sacerdote preparado.


    	Compra el Catecismo de la Iglesia católica y lee los temas que más te interesan.


    	En una librería católica, busca libros, CDs, DVDs y materiales de todo tipo con todos los temas que puedan interesarte y te permitan conocer más a Jesús y Su amadísima Iglesia.


    	Desempolva tu Biblia y leela un poco todos los días.


    	Haz todo lo necesario para amar más tu esposo e hijos y que ellos puedan notarlo.


    	Haz oración.

  


  He dejado a parte la ayuda fundamental para relacionarte con madurez con Dios. Se trata de S.O.S.


  Esta llamada de auxilio es, en realidad, un acrónimo cuyas iniciales significan tres bellísimas palabras:


  
    	Sacrificio


    	Oración


    	Sacramentos

  


  Sacrificio


  Estamos en la era del confort y comprendo que estés incómoda con lo que estás leyendo, pero te pido que sigas adelante, te conviene.


  El mundo tiene unos criterios muy diversos a los de Cristo. Nos dicen que hay que vivir bien aquí y ahora, que debemos buscar el máximo placer con el menor esfuerzo. Hay mil propuestas para evitar el dolor y nos venden la idea de obtener productos milagrosos que, sin dietas, ejercicios o exigencias del menor tipo, pueden darnos salud, juventud y belleza. “¡Aprende inglés mientras duermes!”, “¡haz ejercicio en estas camas que se mueven solas, tú solo acuéstate y disfruta!”…


  A las madres jóvenes se les ofrecen cunas que pueden determinar por qué llora el niño y darles el satisfactor de inmediato: se prenden móviles de forma automática, pantallas de video con canciones, caricaturas animadas y otros entretenimientos, se mueve para arrullar, tiene el biberón disponible, etc. La publicidad dice: “Si eres madre moderna no tienes porque sacrificarte, no te desveles, no te canses cargando.”


  Es impensable un televisor sin control remoto, hoy por hoy nadie se levantaría para prenderlo, apagarlo o cambiar el canal. La idea es tener comodidad y mover el cuerpo lo menos posible.


  Por todo esto, no dudo que la palabra sacrificio te cause repugnancia simplemente al leerla o escucharla. Parece que te remonta al medioevo con todos los cinturones de castidad, las piedras en la cama y mil artefactos que provocaban dolor al cuerpo (todo lo que haya de verdad en ello habrá que ubicarlo en el tiempo y la cultura correspondiente para conocerlo con objetividad).


  Sin embargo, si Cristo se sacrificó a sí mismo será necesario que busquemos el verdadero sentido de esta palabra que es fuente de riqueza eterna para nosotros.


  Por su raíz latina, Sacrum Facere, significa hacer sagrado. ¿Y qué es hacer sagrado? La forma más sencilla de decirlo es: ofrecer a Dios. Todo aquello que ofrezcas a Dios es un sacrificio.


  Hacer un sacrificio significa hacer lo que hago, pero buscando la mirada agradecida de Dios, o bien, renunciar a la autocomplacencia por amor a Él y a los nuestros. Hacer algo que me gusta o me disgusta para entregárselo a Dios. La condición es que ese acto debe hacerme crecer como persona o, dicho de otro modo, aumentar la gracia de Dios en mí.


  Hacer un sacrificio cuando alimentas a tu bebé dos veces a lo largo de la noche, porque quieres darle tu calor y tu ternura insustituible, aunque te sientas agotada. Si lo ofreces a Dios, Él te hará comprender que nunca nos pide más de lo que podemos dar y que tendrás un tiempo para repararte a lo largo del día, durmiendo mientras el bebé duerme o tomando un baño de tina cuando tu esposo —o un ser querido— se ofrece a relevarte.


  También te sacrificas cuando realizas las tareas cotidianas, pero con un sentido trascendente. Puedes decir en una oración, por ejemplo:


  Hoy me entrego a mis labores del día, procurando hacerlas de buen humor y agradeciéndote en todo momento por mis bendiciones: hay mucho que lavar, lo cual significa que tenemos ropa para usar; hay muchos trastes que limpiar, pues tenemos comida; la casa es grande, gracias, Señor, porque podemos dar lo mejor a nuestros hijos; tengo que reparar el coche, gracias, Dios mío, por todo el tiempo que este auto me ha sido útil…


  Puedes dedicarle a Dios tu crecimiento personal: “Voy a estudiar para ser mejor y te lo ofrezco”, “voy a ser disciplinada con mi rutina de ejercicio y va por ti.”


  Sacrificio es seleccionar lo que escuchas, lees y platicas: “Hoy, Jesús, no voy a ver la telenovela, sino esta película cuyo tema me va a edificar como mamá o como esposa”; “hoy no leeré la revista de chismes de estrellas, sino la explicación del Evangelio del domingo que me ha entregado el sacerdote”; “estoy escuchando música, pero creo que aprovecharé mejor el tiempo si sintonizo esta estación de radio con tan buenos consejos familiares”; “elijo no hablar mal de mi vecina y, como aquí la están haciendo trizas, te ofrezco, Señor, decir algo en su favor o, cuando menos, retirarme en señal de desaprobación.”


  Cuando ofreces a Dios tus conductas y decisiones, empiezas a vivir con sus criterios, y esto no significa una destrucción de ti misma sino, paradójicamente, es un edificarte y afirmarte, ya que te amoldas a la voluntad de Dios, quien te hizo, te ama y sabe siempre lo que te conviene. Él nos pide esfuerzo porque nos conviene. Así como un padre de familia disciplina a sus hijos y, por su bien, les pedirá esfuerzo en los estudios, en la limpieza, en el orden, en la constancia deportiva, etc. Dios, como padre amoroso, nos hace sanas exigencias a lo largo de la vida, que siempre redundarán en nuestro propio beneficio.


  No es sencillo, lo sé. Especialmente cuando nuestra vida está enfrentando lo inesperado, lo que duele y frustra, lo que desgarra el corazón…


  Cristo no nos engañó en ningún momento, nos dijo que el dolor, la maldad y la pobreza no dejarán de existir, pero ahí están para que nosotros hagamos algo y para hacer algo de nosotros. ¿Recuerdas la historia de la niña harapienta?, es una de mis favoritas:


  Camino a casa, a bordo de su automóvil último modelo, iba un ejecutivo dando gracias a Dios por sus bendiciones. Le decía en forma de oración:


  —Gracias, Señor, por mi trabajo, por mi familia. Gracias porque en esta Navidad tendré regalos para dar y una cena rica en casa…


  Estaba sumido en estos pensamientos cuando la luz roja del semáforo lo hizo detenerse. Por el lado de su ventana vio acercarse a una niña harapienta que pedía limosna. Algo dio un vuelco en su interior y espetó:


  —Señor, te he dado gracias por lo que a mí respecta, pero ¡mira a esa niña! En harapos y con frío tan cerca de Navidad. ¿Por qué lo permites?, ¿qué has hecho por ella?


  La luz verde le hizo avanzar, su rostro se tiñó de desesperanza y frustración y entonces escuchó una voz interior que le dijo:


  —Ciertamente he hecho algo por esa niña… ¡te he hecho a ti!


  ¡Tú y yo somos las manos de Cristo! Hacer sagrada nuestra vida es ofrecérsela completa a Él. A veces nos pedirá aceptación ante lo inevitable, a veces será comprensión para quien más trabajo nos cuesta comprender.


  Hoy ya nadie quiere sacrificarse. Ni siquiera las madres lo harían por sus hijos. Ante los sofismas modernos, que dicen: “¿Y tú cuando?, piensa en ti, si no estás bien ¿qué puedes dar?”, está la paradoja cristiana: el que pierda su vida por Mí, la ganará. ¡No podemos seguir dormidas!, es dando como recibimos. Despierta, mujer, y decídete a dar.


  Oración


  ¡Hemos dejado de orar!


  Por supuesto que así es como nos vamos olvidando de Dios. ¡Qué devastadora es la soberbia! Esa por la que decimos a nuestro Creador que no lo necesitamos. En palabras del P. Faber S. J., “desde que el hombre dejó de conversar con el Cielo, el Infierno le dirige la palabra.” Y aquí tenemos al mundo de cabeza. Coqueteamos con lo que nos dice el anti-amor y pagamos un altísimo precio.


  Una metáfora nos será útil para empezar a conocer el poder de la oración:


  Vamos a ubicarnos en alta mar, ahí va un barco velero en plena travesía, el cielo se pinta de gris y pronto la tormenta se presenta. El capitán ordena al grumete: —¡Sube al mástil mayor y baja la vela enseguida!


  El muchacho obedece de inmediato y una vez arriba voltea hacia abajo, percibiendo su barco como una pequeña cascarita de nuez en el inmenso mar, siente que se marea, cree que ha llegado la hora en que todos se ahogarán, grita en un impulso de supervivencia:


  —¡Capitán, no puedo, me caigo!


  Para escuchar la respuesta del experto:


  —¡Voltea hacia arriba!, solo voltea hacia arriba.


  El joven, confiando en su maestro, obedece de inmediato y… ¡vuelve la calma! Al mirar al cielo toma perspectiva y se siente seguro, capaz de realizar su tarea con éxito y así lo hace.


  Del mismo modo sucede en nuestra historia personal. Cuando las tormentas de la vida nos abaten, podemos “voltear hacia abajo” y sentir ese vértigo que viene de la sensación de incapacidad e impotencia, de estar acabado. Pero, si en esos instantes “volteamos arriba”, oramos y nos subimos a los hombros de Nuestro Señor, entonces experimentamos que estamos en control y creemos que podemos hacer nuestra tarea con éxito: vivir y disfrutar de nuestra vida anhelando el Cielo.


  ¡Volvamos a orar!


  Orar es hablar con Dios. Santa Teresa decía que es un trato de amistad con Él, es estar a solas con quien sabemos que nos ama.


  ¿Cuántas cosas quisieras decirle ahora? Lo que sea, Él te conoce, te comprende mejor que tú misma. Solo Él es fuente de agua viva. Háblale desde lo más profundo de tu corazón. Exprésale tus carencias y limitaciones, tus anhelos y propósitos. Preséntale a quienes te preocupan. Y si en tu dulce encuentro vienen las lágrimas, solo ten presente que el Señor hizo sus más portentosos milagros ante las lágrimas de quienes le imploraban y que, como dice San Agustín, Dios escucha el ruido de las lágrimas antes que la voz.


  Desde luego que no solo se ora para pedir, podemos y debemos hacerlo para agradecer, para ofrecer, para mostrar nuestra contrición o arrepentimiento y también para alabar a nuestro Dios.


  En la oración de petición hemos de considerar que no se trata de pedir a un “servidor” que nos haga tal o cual favor. Hoy en día parece que nos dirigimos a Dios como si Él fuese nuestro empleado, y hasta lo castigamos si no nos concede lo solicitado. No es así como funciona.


  Cristo nos puso el ejemplo perfecto de oración al enseñarnos a rezar el Padrenuestro, en donde menciona la frase que ha de envolver todas nuestras peticiones: “Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el Cielo.”


  Jesús, nos narra el Evangelio de Mateo, en tres ocasiones pide a su Padre que le libre del cáliz de la pasión, pero insiste una y otra vez: “Pero que no sea como yo quiero, sino como quieres Tú.” Y es así que, en un exceso de amor por nosotros, hace la voluntad del Padre hasta el extremo, abriéndonos las puertas de la eternidad.


  Santo Tomás de Aquino lo expresa de este modo: “La oración es útil y necesaria, no para mudar los divinos designios, sino para obtener lo que Dios ha dispuesto otorgarnos por medio de ella.”


  Así pues, aprendamos a pedir en grande, pidamos lo necesario para nuestra salvación. Es diferente decir: “Señor, que mi marido cambie”, a decir, “Señor, cámbiame al marido.” Y es aún mejor pedir: “Señor, dame las virtudes que necesito para ser una compañera adecuada a mi esposo, ayúdame a crecer como mujer para mantener mi matrimonio unido ante tus ojos.”


  A Dios le encanta concedernos virtud y, si además lo hacemos a través de la intercesión de María Santísima, Él no nos negará absolutamente nada.


  Puedes decir: “Señor, que me gane la lotería”, pero sería mejor: “Hazme un trabajador responsable para ganarme una posición que me permita sacar adelante mis gastos con dignidad.” En la primera oración expresas tu voluntad y en la segunda te abres a tu crecimiento personal; esta es la voluntad de Dios.


  Pide a Dios que te conceda un matrimonio sólido y feliz, que te permita mantener unida a tu familia, que te haga una mujer de oración, que ponga los medios necesarios para que puedas solucionar esa gran dificultad, que te haga optimista aumentando tu Fe, que ilumine tu inteligencia para tomar las mejores decisiones, que te dé humildad para creerle a Él antes que a ti misma.


  No esperes un milagro para recurrir a Dios, es al revés: recurre a Dios en la oración y verás lo que son los milagros.


  Puedes empezar de forma muy sencilla, con lo que llamamos jaculatorias. Esta palabra viene jácula, que significa flecha, y una flecha está hecha para dirigirse al blanco. Las jaculatorias son pequeñas oraciones, compuestas de una o dos sencillas frases que te mantienen pensando en tu relación con Dios. Conviene saber al menos una para tenerla a la mano ante cualquier circunstancia. Algunos ejemplos son:


  
    	Señor, aumenta mi Fe.


    	He aquí la esclava del Señor.


    	Señor, hazme un instrumento de tu paz.


    	El Señor es mi luz y mi salvación.


    	Señor, que yo acepte.


    	Quiero perdonar, Jesús, entra en mi corazón.


    	Señor, purifica mis intenciones.


    	Ten piedad de mí, Señor.


    	Infunde, Señor, tu amor en mi corazón.


    	Te ofrezco, Jesús, mis pensamientos, palabras y acciones, acompáñalas con tu ayuda.


    	Paz y bien.

  


  Hay una oración que ha sido practicada por todos los santos. Numerosos Papas y la misma Virgen María, a través de revelaciones privadas, nos invitan a practicarla: el rosario meditado. Hay tratados interesantísimos de lo que significa el rezo del rosario y los beneficios asociados a él. La unidad de las familias es uno de ellos.


  Escuchemos la voz de quienes más se han parecido a Cristo y estudiemos la mejor forma de rezar esta bellísima devoción. Comprenderás que no se trata solo de repetir varias palabras sin sentido, es un regalo maravilloso para la Virgen, madre de Dios, una corona de rosas a la mayor intercesora nuestra. Al tiempo que meditamos los pasajes más importantes en la vida de Cristo, va obrándose en nosotros un cambio interior prodigioso.


  Orar por nuestros enemigos es una cláusula importante. Y no pienses solo en enemigos acérrimos que tal vez ni conozcas, sino en las personas con quienes se te dificulta relacionarte. Esos a quienes quieres sacarles la vuelta y a quienes dices no soportar. Orar por ellos te pondrá en perspectiva y tu postura mental y espiritual será mucho más productiva después de hacerlo.


  La oración tiene una magia especial: te conecta con Dios, quien, a su vez, te habla de la forma más auténtica posible, te hace conocer tus propios fallos. Él no le va a dar vuelta a los fallos de los demás, sino que te llevará con amor a conocerte sinceramente y te invitará a crecer en virtud.


  [image: ilustracion-03]

  Mujer de fortaleza espiritual, mujer de oración


  Aunque la palabra orar significa boca por su raíz latina os-oris, la oración vocal es solo una forma de oración —con frecuencia la primera que abordamos—, pero se puede hacer, también, oración mental y luego acceder a la meditación y contemplación. Para esto necesitamos prepararnos pero podemos empezar hoy sencillamente hablándole a Dios.


  Son de gran ayuda las oraciones escritas, de las que puedes partir para hablar personalmente con quien más te ama. La siguiente oración del Papa Clemente XI es una gran guía para tu vida cristiana. Mientras la lees, haz oración:


  Creo en ti, Señor, pero ayúdame a creer con firmeza; espero en ti, pero ayúdame a esperar sin desconfianza; te amo, Señor, pero ayúdame a demostrarte que te quiero; estoy arrepentido, pero ayúdame a no volver a ofenderte.


  Te adoro, Señor, porque eres mi creador y te anhelo porque eres mi fin; te alabo porque no te cansas de hacerme el bien y me refugio en ti porque eres mi protector. Que tu sabiduría, Señor, me dirija y tu justicia me reprima; que tu misericordia me consuele y tu poder me defienda.


  Te ofrezco, Señor, mis pensamientos, ayúdame a pensar en ti; te ofrezco mis palabras, ayúdame a hablar de ti; te ofrezco mis obras, ayúdame a hacer tu voluntad; te ofrezco mis penas, ayúdame a sufrir por ti.


  Todo aquello que quieres Tú, Señor, lo quiero yo, precisamente porque lo quieres Tú, como Tú lo quieras y durante todo el tiempo que lo quieras.


  Te pido, Señor, que ilumines mi entendimiento, que fortalezcas mi voluntad, que purifiques mi corazón y santifiques mi espíritu. Hazme llorar, Señor, mis pecados, rechazar las tentaciones, vencer mis inclinaciones al mal y cultivar las virtudes.


  Dame tu gracia, Señor, para amarte y olvidarme de mí, para buscar el bien de mi prójimo sin tenerle miedo al mundo.


  Ayúdame a conservar la pureza de alma y a ser verdaderamente cristiano en mi conducta.


  Enséñame a comprender la pequeñez de lo terreno, la grandeza de lo divino, la brevedad de esta vida y la eternidad futura.


  Concédeme, Señor, obtener tu gloria.


  Amén


  No tienes que hacer una oración poética y bella como las que han salido de los grandes santos, a Dios le agradas tú, tal como eres. Exprésate confiadamente. La confianza es el grado más alto de la esperanza, y la vida del cristiano, hemos señalado antes, es una vida revestida de esperanza.


  Y como a orar se aprende orando, empecemos, pues, dirigiéndonos a nuestro Padre así:


  Señor mío, te adoro y te amo con todo el corazón. Te doy gracias por los dones que me concedes y estoy aquí para ofrecerte mi vida.


  Entiendo, Señor, que quieres mi crecimiento cotidiano, ayúdame a conseguirlo tomada de tu mano. Soy pobre, Señor, no he sabido conducir mi vida y te necesito más que nunca.


  Renueva Tú, Señor, mi interior. En donde había soberbia y dureza, coloca humildad y docilidad. Te pido que limpies mi memoria de los malos recuerdos, que sea yo capaz de tirar las piedras del rencor, los deseos de venganza que habitan en mi interior. Solo di una palabra y sanaré.


  Concédeme ver mi vida y la de los míos en tu camino. Tú amas más que yo a mis padres, a mis hijos, a mis hermanos, a mi esposo… yo los pongo en tus manos amorosas para que los hagas mirarte y recapacitar corrigiendo sus propios pasos. Ayúdame a no juzgarlos, sino a amarlos y bendecirlos.


  Señor, que quiera yo ser lo que Tú quieres que sea.


  Amén


  Haz un espacio en el día para orar. Puede ser por la mañana, antes de que los demás despierten y así estar en verdadera intimidad con tu Creador. Escoge el mejor momento para ti de acuerdo a tu temperamento y circunstancias. Hay quienes eligen la noche para ello y después de rezar con sus hijos y darles una bendición, antes de dormir, se van a su habitación para hacer lo propio. Otras personas encuentran un espacio por la tarde, piden a todo el mundo que respete su media hora personal y, desconectando teléfonos y aparatos electrónicos, se conectan con el Cielo.


  Nada hay más poderoso que la oración. Confiemos más en los recursos divinos que en los propios, sin desdeñarlos, eso sí. Pedir a Dios no nos exime de nuestras responsabilidades, solo nos capacita para ellas.


  San Agustín solía decir: “Dios no manda imposibles, y al mandarnos una cosa nos advierte que hagamos lo que podamos, pidamos lo que no podamos y Dios hará que podamos.”


  Sacramentos


  Una vida cristiana se alimenta de oración y sacramentos. Todos los propósitos que hagas en tu vida serán imposibles de alcanzar si no te preparas con la fuerza espiritual que te proporciona este alimento. Los sacramentos son signos sagrados eficaces que nos confieren la gracia divina. Fácil de decir, increíble de suceder. Pero sucede porque para Dios no hay imposibles. ¡Dios nos hace partícipes de su naturaleza de dios!


  Cristo estuvo en esta tierra predicando de viva voz su Buena Nueva y compartiendo nuestra humanidad. Instituyó su Iglesia y dejó en sus manos los signos, los modos, las formas visibles de dar continuidad a su esencia. Él mismo instituyó los sacramentos.


  Quiero invitarte a meditar sobre dos de ellos: Confesión y Eucaristía.


  Confesión


  Bien se ha encargado el mundo de convencernos acerca de que no es necesaria la Confesión. Algunos argumentos comunes son:


  
    	Yo me confieso directo con “el Jefe”.


    	¿Por qué he de decirle mis pecados a uno que puede ser más pecador que yo?


    	Cristo ya pagó por mis culpas.


    	¿Qué voy a confesar?, honestamente yo soy buena persona.

  


  A los primeros les diría que me da mucho gusto saber que se confiesan. Esto significa que son capaces de reconocer sus pecados. No tengamos miedo de esta palabra que significa simplemente salir del proyecto de Dios para hacer el propio. Todo lo que te daña o daña a tu hermano es, de alguna forma, pecado.


  Pero es curioso que al reconocer las propias faltas, aceptando que hay un Dios que te ama y, por supuesto, que quiere perdonarte, no aceptes su modo para arreglar las cosas.


  En un matrimonio, por ejemplo, suele suceder que la esposa inicia la siguiente conversación:


  —Siento que ya no me quieres.


  —¿Pero que dices, Laura?, claro que te quiero.


  —Entonces, ¿por qué nunca me lo dices?


  —Pues te lo estoy diciendo.


  —Pero lo haces porque te lo pedí, porque te lo pregunté.


  Pero si no es así, jamás me dices que me quieres.


  —Laura, ¿para qué te lo tengo que decir si yo te lo demuestro?


  —Pero es que para mí es importante que me lo digas.


  —Pues cada vez que te dé el cheque de la quincena imagínate que te lo digo, entiende que yo trabajo para ustedes, para ti y para mis hijos, mi vida gira en torno a que ustedes estén bien, ¿no puedes entender eso?


  —Pues no sé por qué, pero necesito que me lo digas. ¿Qué te cuesta?, es un pequeño detalle que a mí me ilumina el día.


  —¡Yo no soy así!, entiéndeme y se acabó.


  Puedes imaginar que Laura se va triste al no haber obtenido lo que quería. Laura, como todas las mujeres, intuye la importancia de los detalles, su naturaleza femenina le dicta la necesidad de estos para mantener viva la relación de pareja. El marido, como la mayoría de los hombres, es práctico e incapaz de apreciar con la claridad con la que lo hace Laura, la trascendencia de un “te quiero”. Ella le pide una forma concreta de alimentar su amor y él, se niega: “Hazle como quieras.”


  Bien, pues en nuestras relación con Dios, Él toma la iniciativa y nos dice:


  Quiero que tengas este acto de humildad y de rodillas frente a un sacerdote confieses tus faltas a mi amor. Este acto te recordará que eres pequeño y me necesitas. Sé que te conviene vivirlo, pues conozco la sensación de libertad que te acompañará después de la absolución y estoy dispuesto a darte de vuelta la gracia santificante que te fortalecerá para seguir viviendo de cara a la eternidad.


  Tú puedes decirle a Dios: “Hazle como quieras, yo me voy a confesar a mi modo y claro que te quiero, pero no me gusta lo que propones.” ¿Te parece que ese es el modo de responder a quien te ama? En una relación de matrimonio estamos hablando de igual a igual, pero en nuestra relación con Dios sería pretensioso tratar de indicarle a Él cómo se van a hacer las cosas, ¿no crees?


  Por otra parte, si el sacerdote es más pecador o menos, es algo que no importa. En el momento en que él se reviste como sacerdote tiene todas las prerrogativas divinas. Él es el medio a través del cual Dios te da la gracia. En el momento en que Él te absuelve, tus pecados son perdonados, es como si no los hubieses cometido y quedas limpio frente a Su mirada. A Él se le olvidan las ofensas y reconstituye completamente Su relación contigo.


  Haz la prueba. No hay terapia más efectiva que ir al encuentro de Dios a Su manera. Lee en los Evangelios la parábola del hijo pródigo (Lc. 15, 11-12). Ahí te reconocerás como un ser humano que ha desperdiciado un tesoro y, lo mejor, te darás cuenta con cuánta alegría Dios espera que te acerques a Él de esta manera.


  Recuerdo alguna ocasión en que yo misma rehuía la Confesión. Sentía que había caído muy bajo y que no tenía perdón de Dios. Tal vez por vergüenza no me atrevía a acudir al sacerdote y me estaba conquistando la idea de confesarme “en directo”. La inquietud interior no acaba, sino que, por el contrario, me atormentaba cada vez más. Hasta que un buen día me decidí a hacer las cosas como Dios manda. Pensé que el sacerdote me iba a poner pinta y acepté que tomaría la regañiza como lo mínimo que merecía.


  Llegué al confesionario. Con dolor y humillación reconocí mis culpas en voz alta y al terminar… ¡no hubo regaños ni llamadas de atención! El sacerdote me dijo: “Hay fiesta en el cielo.” ¡Hay fiesta en el cielo!, es verdad, Cristo lo dijo con todas las letras: “Habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que vuelve a Dios que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de convertirse.” Y ¿sabes cómo salí de ahí? Literalmente libre, sin ese peso que cargaba y oprimía mi corazón. Feliz, serena, llena de entusiasmo por un futuro mejor. Me veía a mí misma con más brillo, llevaba una sonrisa que no podía borrarse de mi rostro. El mismo Dios se alegró con mi regreso a Él y me había revestido de vida; era una mujer nueva.


  Y si el sacerdote —que es ser humano— me hubiera tratado mal, de cualquier modo me habría dado el perdón de Dios, que es lo que libera de las ataduras a nuestro corazón. Si te ha tocado lidiar con un sacerdote que no parece llevar a Cristo porque está cansado, tiene mal carácter, ha caído de alguna forma, por favor, reza por él y recuerda cuántos buenos sacerdotes hay y cuánto necesitan nuestro apoyo generoso en todos los aspectos.


  La Iglesia no es un mal sacerdote o un mal católico, la Iglesia la formamos todos los bautizados, así que si algo está mal en casa, vamos poniéndonos a trabajar para tenerla hermosa.


  Por otro lado, es verdad que Cristo pagó por tus pecados y los míos en la cruz, pero “Él, que te creó sin ti, no te salvará sin ti.” Debemos esforzarnos por ganar el Cielo, Cristo ya nos abrió la puerta, ahora nos toca recorrer el camino hacia la entrada.


  Por último, si crees con honestidad que eres una buena persona, y seguramente que así es, no olvides que Dios no nos quiere solo buenos, sino santos. ¡Sí!, tú y yo estamos invitadas a ser santas. Es más, nuestro ideal de vida debería ser así de claro: “Quiero ser santa.” Que la palabra no nos eclipse, santo es aquel que busca hacer, en todo momento, la voluntad de Dios. No es un ser perfecto, sino un hombre o una mujer que vive en clave de eternidad, procurando practicar las virtudes cristianas en todo momento. Un hombre o una mujer que se vence a sí mismo antes que ir contra los designios de su Creador.


  Un santo une, perdona, reconcilia, es sembrador de paz y justicia. No se mete en la camisa de fuerza que forman los razonamientos humanos y nos impiden amar. No tiene miedo de amar, porque sabe que el que ama siempre se queda con la mejor parte.


  Eucaristia


  Tal vez has escuchado la siguiente historia, la cual te comparto para comprender lo que es la Eucaristía o Santa Misa:


  Ahora vamos en nuestro automóvil y sintonizamos la radio. Están dando una noticia que da la vuelta al mundo, se ha detectado un virus mortal. Los primeros casos se presentaron en algún país de Asia. Ya están tomando medidas para impedir que pase a otros continentes. Sorprendidas comentamos la notica y a los diez minutos nos llaman a escuchar un boletín de prensa urgente: el virus ha llegado a Europa y América, todos debemos extremar precauciones, la comunidad médica científica está trabajando a marchas forzadas para desarrollar el antídoto, pero aún no hay nada. Todos vamos a nuestras casas y esperamos las indicaciones para protegernos. El virus avanza y ya se encuentra en todos los continentes.


  Pasa el tiempo y nada. La población empieza a diezmar, es un terrible holocausto, tres mil millones de personas muertas, ¡la mitad de la población mundial!


  Al fin los científicos hablan: hay una manera de enfrentar al mortal virus pero se necesita una sangre limpísima, buscarán niños para examinarlos y detectar la que pueda resultar útil.


  Increíble: tú hijo de cuatro años tiene la sangre que salvará a la humanidad. ¡Qué bien! Les dices a los médicos que procedan pero ellos te explican: es necesario tomar toda la sangre…


  ¡Oh no!, te están pidiendo que ofrezcas a tu hijo en sacrificio para la salvación del planeta.


  ¿Qué harás?, es desgarrador solo pensarlo. Es la vida de tu hijo para salvar a miles de millones.


  Existe una mínima posibilidad de que permanezca con vida y apuestan por ello.


  La comunidad médica, tu esposo, familiares, amigos, todos están de acuerdo. La comunidad mundial decide que tomará la sangre de tu pequeño.


  El procedimiento se lleva a cabo y tu hijo muere. Tú estás destrozada y todos los que le conocían no pueden creerlo. Sin embargo, ya está hecho.


  La noticia se difunde de inmediato, el antídoto está disponible y se ha detenido la masacre. La comunidad mundial invita al mundo entero a una reunión en la que se agradecerá solemnemente a tu hijo.


  Llega el día y te presentas en el recinto. Notas a algunos que sinceramente están contigo y agradecen de corazón, otros están distraídos, es obvio que algunos acudieron a fuerzas, muchos —muchísimos— no están ahí. Tu corazón da un vuelco suplicando que entiendan y te duele más que su misma muerte el hecho de que nadie haga conciencia de que tu hijo dio la vida por su vida.


  Fin de la historia (hay un poco de ciencia ficción y ciertos acontecimientos que he narrado son imposibles; recuerda que se trata solo de una analogía útil). Todavía tengo un nudo en la garganta tan solo de pensar que esto se diera en realidad. Y, de algún modo, se dio. Dios Padre nos ama tanto que se hace hombre en la persona de Cristo. Se inmola a Sí mismo en esta segunda persona y muere para darnos vida. La Eucaristía es una acción de gracias y es mucho más.


  ¿Le das gracias a Dios, por Su sacrificio, por Su amor, por Sus dones, por tantas bendiciones, asistiendo a misa? Recuerda que cuando Dios te da, es porque te quiere pedir y cuando Dios te pide, es porque te quiere dar.


  Nuestro Señor nos pide que le dediquemos un día de la semana, que no nos desconectemos de la vid para seguir dando fruto en esta vida y ganemos lo necesario para entrar a la buena: la vida eterna. Y nos lo pide porque nos quiere dar. La Santa Misa es fuente de riqueza espiritual. Nos fortalece el alma, nos hace aptos para amar.


  No podemos seguir los criterios de Cristo sin Eucaristía. En cada misa, Cristo renueva Su sacrifico. No es solo una acción de gracias, es ir al encuentro con Cristo que se ha quedado en la hostia consagrada. ¡Dios está ahí!, el cuerpo y la sangre de Cristo entran a ti realmente. Lo creo porque es palabra de Dios.


  Así como no vemos el hierro en las espinacas y ahí está, no vemos la carne y sangre de Cristo en las formas consagradas pero ahí están. Decenas de milagros eucarísticos atestiguan científicamente esta verdad (te recomiendo la lectura de Milagros Eucarísticos: Tesoros escondidos, de Rafael Pascual L.C. y Gianluca Casagrande).


  ¡Cuánto nos ama!, ¿todavía estás pensando si vas a ir a misa o no? Vamos a misa, escuchemos la palabra de Dios que es palabra de vida. Vamos a comulgar, llenemos nuestro espíritu de Cristo y sintamos el valor de vivir nuestra Fe en casa, en el trabajo, en nuestro proyectos, en nuestro entretenimiento, entre nuestros vecinos y amigos, en todos los rincones a los que podamos llegar con nuestra acción y palabra.


  Vamos a misa y experimentemos la alegría de llevar a Cristo a los demás. No es necesario hablar, suficiente es nuestra conducta renovada, animosa y ¡llena de Dios!


  MUJER ESPOSA


  Dicen que el matrimonio es como el cuento de la cenicienta pero contado al revés: primero fue feliz, luego se casó e hizo los quehaceres.


  También se puede escuchar con frecuencia que el día de la boda, la novia besa al príncipe y este se convierte en sapo. Que se duerme con el enemigo, que el que se casó, se amoló y mil dichos más.


  La sabiduría popular los ha acuñado puesto que, efectivamente, el matrimonio no es un cuento de hadas pero yo quiero convencerte de que, viviendo en el plan de Dios, cada matrimonio puede ser una fascinante historia de amor.


  El día de tu boda hiciste una promesa que tal vez no recuerdes. Y es muy probable que ni siquiera furas cien por ciento consciente de aquello a lo que te estabas comprometiendo. No te preocupes si así fue, es normal. Y lo es, no porque seamos jóvenes, sino porque nadie nos prepara para tomar la decisión más importante de nuestras vidas. Parece que hay cientos de miles de especialistas en organizar bodas. Se saben los detalles de la misa, flores, música, procesión y demás. Preparan recepciones divinas, decoración, cena, bebidas... todo está a punto para la fiesta. El vestido, el maquillaje, cada detalle importa. Pero de especialistas en las relaciones matrimoniales se escucha poco o nada.


  En nuestro país, afortunadamente están aumentando las escuelas de novios, las cuales deben cursarse antes de casarse. Muy recomendables.


  Recordemos la promesa de aquel día:


  Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso,
 en la salud y en la enfermedad,
 y amarte y respetarte todos los días de mi vida.


  Esposa en la adversidad


  Resulta que ante la adversidad decides romper con lo que parece no tener remedio. Te decepcionas porque descubres que el otro tiene defectos y lo prometido se hace pequeño ante la decepción que te rebasa.


  Es como si las mujeres y hombres hiciéramos la promesa de modo diverso y tendría que haber sido así:


  Prometo serte fiel en lo próspero, pero no en lo adverso,
 en la salud, pero no en la enfermedad,
 y amarte y respetarte solo cuando lo merezcas.


  Y el resultado de vivir una promesa así es que a nivel mundial casi el 50% de los matrimonios termina en divorcio. Con el agravante de que al casarte no tienes un modelo a seguir, pues viviste solo con tu papá o solo con tu mamá, o en circunstancias en las que no pudiste discernir lo que implica un compromiso de amor.


  Esto aunado al bombardeo moderno de “haz lo que te gusta”, un ataque feroz a la idea del esfuerzo, se convierte en veneno del amor. Y cuando muere el amor, ha acabado la vida. Solo la muerte del amor es verdadera muerte.


  Hemos platicado el concepto de amor y decíamos con sencillez extrema que amar es dar. Y para hacer este concepto muy práctico vamos desmenuzando con ejemplos cómo puede vivirse la promesa de boda.


  Prometo serte fiel. Qué palabra más bella: fidelidad. Fidelidad es lealtad, es fiel una persona que se mantiene constante en sus afectos y compromisos. Es fiel quien no defrauda la confianza que se ha depositado en él o ella. Para serlo se precisa de la voluntad. Se es fiel en presente continuo. Crear en cada momento de la vida lo que se prometió crear. Llegar hasta el final, con la satisfacción de la misión cumplida.


  No es lo mismo ser fiel que aguantar. Esto último es resistir el peso de una carga y lo primero es alegría que brota del amor a lo valioso, como lo señala el Dr. Enrique Rojas en su libro El amor inteligente.


  Cuando dije: Prometo serte fiel me decidí a no poner en riesgo nuestra historia. Las tentaciones llegarán y las pasiones pueden someternos, pero ellas no me llevarán a hacer sufrir a la persona que amo.


  La inspiración del poeta trovador lo dice con bellas palabras:


  Y como pasa el tiempo
 que de pronto son años,
 sin pasar tú, por mi
 detenida.
 -Silvio Rodríguez


  Desde luego que la realidad nos abruma. La fidelidad es un valor que ha perdido actualidad. Cada vez son más las parejas que experimentan la traición y cada vez son más los jóvenes que no pueden creer en el amor. Las conversaciones se tiñen de dolor cuando se expresan frases como estas: “Él me miente, lo sé”; “me voy, vengo por mis cosas porque me he enamorado de otra”; “sí, me fui por ahí ¡y qué!”; “es un resbalón no le des tanta importancia, así es la vida”; “ a quién le dan pan que llore”; “él me la hizo ¡y ahora me la va a pagar!”


  Es fácil decirlo pero si te ha tocado vivir una de estas tragedias, coincidirás conmigo en que hoy más que nunca urge llamar a la fidelidad y al amor verdadero. Es cómodo pensar: “Pues así es y ni qué hacer”, pero es de triunfadores corregir lo que va mal y enderezar los caminos.


  También forman parte de la realidad los cientos de miles de historias de verdadero amor en las que el perdón es protagonista y en las que la fidelidad de uno marcó el triunfo de los dos. Aquí una historia real:


  Un matrimonio actual. Él, empresario exitoso, ella una joven y bella esposa, inquieta y moderna. Forman una familia con tres hijos. Él, metido en los negocios aporta poco tiempo al hogar y, cuando en él se encuentra, no es para nada bueno. Ella, seducida por las ofertas de la New Age*, busca llenar su hueco vital en diversos cursos liberadores. Aprende que es necesario que sea ella misma y se realice.


  Le explican que primero fue hija de alguien, ahora es esposa de alguien y mamá de alguien y le convencen de que debe ser ella misma. Así que se va a su encuentro personal. El marido no quiere pero ella ya no le tiene respeto.


  Su viaje parece no terminar, han pasado meses y no hay mamá en casa, no hay esposa. La crisis se hace evidente y hay dolor en ese hogar. Los hijos lloran y el esposo, con el problema quemándole las manos busca ayuda. Afortunadamente la busca en Dios. Se acerca a la Iglesia, se dirige a un director espiritual. Alimenta su débil alma con oración, meditación, vida de sacramentos. Se propone recuperarla, rezar por ella y, más que eso, reúne a sus hijos en torno a Dios y rezan juntos. La busca diciéndole que todo está perdonado que es necesario rescatar lo más bello que tienen: su familia.


  Ella deslumbrada por lo nuevo, no entiende el lenguaje del amor verdadero y enredada en pasiones efímeras se va tras ellas.


  Pasan los años. Padre e hijos rezan cada noche y esperan cada día que ella vuelva.


  El abogado se presenta con la solicitud de divorcio, el esposo responde:


  —No firmo, no me quiero divorciar porque... ¡la amo!


  Hombre fiel. Para serlo en estas circunstancias en verdad se necesita soberanía de espíritu, y él la tenía. Hombre de Dios.


  Lo buscaban las mujeres pero él no consideró en absoluto esta posibilidad. No salía con ellas aunque se presentaran las condiciones adecuadas.


  Lo conocí y su testimonio de vida me impactó. Trabajaba en muchos servicios de la Iglesia junto con sus hijos, estaba comprometido en transmitir el Evangelio y era capaz de transformar a muchos con su congruencia de vida. Una noche fue invitado a algún evento de Iglesia en que yo participaba, le vi llegar acompañado de una rubia... Mi corazón se hizo chiquito pues, por un instante, la duda apareció en mi pensamiento, ¿habría desistido en su fidelidad? Pronto llegó el momento de saludarnos y me dijo con los ojos rasados de lágrimas:


  —Lupita, te presento a mi esposa.


  ¡Volvió!, ¡nada es imposible para el que ama! Y qué manera de volver. Sabiéndose amada regresó a amar de verdad. Se ha unido con su esposo e hijos en el servicio de Iglesia y lleva palabras de aliento a todos los que viven crisis familiares. Lleva a todo al que conoce la alegría anunciada en la Buena Nueva. Todos podemos recibir el perdón y todos tenemos siempre una nueva oportunidad. ¡Milagros que solo puede fabricar el amor!


  Solo es fiel el que ama de verdad, solo es fiel el que ama la verdad.


  Esposa en la enfermedad


  Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso,
 en la salud y en la enfermedad.


  Estar unidos cuando todo va bien es muy sencillo. El amor auténtico se templa en el fuego de la adversidad.


  Hay tanta variedad de problemáticas y complicaciones. Desde lo más común —como es el manejo del dinero o los malos entendidos, la mala o nula comunicación—, hasta lo más aterrador que es la perversión del alma: hombres casados que “descubren” ser gays; pornografía esclavizante que animaliza la conducta del hombre, incluso en el trato con su esposa; mujeres hastiadas que buscan refugio en relaciones lésbicas, adicciones, mentiras, confabulaciones, abandonos, juegos sucios a través de Internet... ¡basura en el alma!


  Prometer ser fiel en la adversidad es decirle al otro: “Cuando vengan los problemas, seguiré unida a ti esperando ayudar con mi presencia amorosa. Cuando caigas, extenderé mi mano para invitarte a levantarte y si no la tomas, seguiré ahí. Estaré de pie al pie de la cruz como María ante Jesús.”


  Es de corazones heroicos mantenerse fieles cuando el mundo grita que claudiques. Solo Cristo se ha atrevido a pedirnos amor al enemigo, perdón total. Pero también solo Él nos dice la verdad, y solo de Él puede venirnos la fortaleza. Garman Wold decía: “Cuando tu mayor debilidad es el amor, eres la persona más fuerte del mundo.”


  Cristo nos confirmó que el dolor formará parte de nuestra vida y nos regaló la esperanza cierta de que todo acabará bien. Graba esta frase en tu corazón cristiano: Las cosas siempre acaban bien, si en este momento están mal, es porque aún no han acabado.


  Hay matrimonios cuya historia de amor es un poema. Él cae enfermo, tal vez un accidente lo inmovilizó de por vida, pero su esposa es su alegría, su sostén y su vida. Una mujer valiente que con ayuda de Dios saca todo adelante, en especial lo mejor de su esposo, a quien hace capaz de dar y amar cuando podría quedarse tirado con postura de víctima, sumido en la más profunda depresión. El esposo que habiendo caído ya en depresión, cuenta con la cercanía, el cariño, la comprensión y el cuidado de su mujer que no deja de rezar y de buscar soluciones. La mujer que no se cansa de luchar porque ama en verdad. La esposa que ha caído presa del alcoholismo y el esposo fiel que se une más que nunca a ella para salir adelante juntos.


  ¿Y qué tal las historias más comunes? Aquí transcribo la que contó un maestro universitario cuando sus alumnos cuestionaron la institución del matrimonio:


  Los jóvenes decían que era ilógico seguir en una relación en la que había acabado el amor y que la indisolubilidad exigida por la Iglesia era absurda. El maestro les dijo que tal vez estaban confundiendo los conceptos de pasión y de amor. El primero es efímero, el segundo es perenne.


  Les contó lo sucedido unos años atrás. Era una mañana cualquiera cuando su padre preparaba el café que compartía día a día con su esposa. De pronto escuchó un ruido en la escalera y corrió a ella a para darse cuenta que su esposa había caído y estaba inconsciente. De inmediato llamaron una ambulancia y pudo observar a su padre con un nudo en la garganta entretejiendo miedo, ternura y angustia en su interior. Ambos, papá y mamá se fueron en la ambulancia mientras el hijo se dirigía allá en su propio auto. Llegaron al hospital demasiado tarde. Ella había sufrido un infarto fulminante.


  Se arreglaron los funerales. Los hijos se reunieron para despedirla. Cuando los familiares y amigos se habían retirado, se quedaron solos con su padre. Eran las once de la noche. Platicaban acerca del Cielo y de su certeza de que ella estaría ahí, cuando fueron interrumpidos por el papá quien les pidió ir al cementerio. Los hijos le vieron con incredulidad y comentaron cuan inapropiado era salir a esa hora. El padre insistió y consiguieron entrar y estar cerca de su lápida.


  Escucharon conmovidos lo que decía su papá:


  "Nadie sabe lo que es el verdadero amor si no ha vivido 55 años al lado de una mujer como ella. ¿Saben?, compartimos tantas cosas: la ilusión de verlos nacer a cada uno de ustedes, la alegría de acompañarlos en sus graduaciones; estuvimos juntos en aquella crisis, también luchamos juntos cuando debíamos ahorrar para hacer un patrimonio, renunciamos a muchos gustos en función de nuestros proyectos; nos acompañamos en cada navidad, nos perdonamos tantas veces, nos comprendimos cuando uno de los dos se hacía insoportable, rezamos juntos en las salas de algunos hospitales, lloramos ante la muerte de seres queridos... Me alegra que ella se haya ido antes pues no tuvo que vivir la agonía y el dolor de enterrarme y quedarse sola después de mi partida."


  —Cuando mi padre terminó de hablar— explicó el maestro—, los hijos teníamos el rostro empapado en lágrimas y esa noche comprendimos lo que es el verdadero amor. No es solo romanticismo y pasión sino que se vincula más con el trabajo y cuidado que se profesan dos personas realmente comprometidas.


  Cuenta esta historia que los jóvenes que la escucharon en aquella primera ocasión se quedaron sin palabras, pues no conocían esta clase de amor.


  Sin embargo, la relación que en nuestros días se ha extendido más, es la de los hombres y mujeres cuya ignorancia del valor de la persona y del vínculo matrimonial, les hace ir desperdiciando su vida viviéndola sin sabor, una vida desabrida, rutinaria y amarga.


  Un buen día alguno de los dos dirá: “No tiene caso seguir así, solo puedo considerar nuestro inminente divorcio.” Son matrimonios en los que cualquier cosa es motivo de conflicto. No nos ponemos de acuerdo con el dinero, frecuentemente uno gana más que el otro y hay dificultad para poner las ganancias en común. Se hacen cuentas mutuamente y se culpan por no gastar o utilizar los ingresos bajo los criterios del otro. O bien, si es uno solo el proveedor, siente cierto poder que le permite manipular a su familia de modo que la relación no es realmente de amor sino una especie de contrato utilitarista.


  Para estos matrimonios, la invitación a la fidelidad es imperante, “Te seré fiel en medio de estas dificultades y quiero luchar contigo por nosotros.” Luchar es prepararse más, acercarse a Dios y obtener una reeducación de los conceptos. Esto puede lograrse a través de un encuentro matrimonial, una terapia de pareja bien dirigida, unos cursos en escuelas para padres. En todas estas opciones se revisa la promesa de boda y se adopta una nueva actitud frente al futuro del hogar que han iniciado. A veces han pasado los años y no hay hijos. Puede ser porque han usado métodos anticonceptivos que en ocasiones causan esterilidad, o bien, porque su inseguridad respecto de la relación les hace considerar inadecuado el buscar hijos por ahora. Esta postura tan popular en nuestros días, es contraria a la invitación de Dios que nos quiere abiertos a la vida. La bendición de un hogar son los hijos y si nos cerramos a ella, el precio que pagaremos nos dolerá. Dios bendice tu generosidad y llora tu egoísmo.


  Existen sin duda los matrimonios en situaciones extremas. Los que requieren inequívocamente de la separación, y en algunos casos incluso la anulación del vínculo matrimonial religioso, sin por ello faltar a la fidelidad que se ha prometido. En ellos hay violencia verbal o física y se atenta contra la dignidad de las personas, dañándose no solamente los consortes, sino también los hijos y los familiares cercanos.


  Tres son las fuentes de estos círculos viciosos: una enfermedad mental —que cada vez es mas común —, una fuerte adicción —alcohol, drogas, sexo— y una gran ignorancia —personas que han crecido marginadas sin oportunidad de educación, sin padres; o bien, personas que desconociendo el valor de la persona humana, llevan al extremo su egoísmo y soberbia hasta el desprecio total de los demás, etc.—.


  El Respeto de todos los días


  El final de la promesa:


  Amarte y respetarte todos los días de mi vida.


  Amar es ser fiel a esa promesa y empezar cada día otra vez. No dijiste que lo respetarás solo cuando lo merezca sino todos los días de tu vida.


  Nos hacemos mucho daño con las faltas de respeto. Dejamos crecer lo pequeño hasta convertirlo en una mole imposible de romper. Como la bola de nieve que va creciendo a su paso y adquiere dimensiones que arrasan con todo lo que encuentran. Esa falta pequeña, acumulada con la siguiente y siguiente, devorará tu relación y tu paz interior.


  Ante las faltas de respeto hay que poner un alto inmediato. Si uno grita, el otro calla. No es para lograr una paz barata, una paz de mentiras, es para hablar del tema en el momento más adecuado y que gane la relación y no el que grita más.


  Si uno ofende el otro se lo señala en el instante mismo en que suceda y pide tiempo fuera, es decir, “hablaremos después.”


  Nunca es tarde para empezar.


  Comunicación: Columna vital para la construcción de tu matrimonio


  Revisemos juntas algunas buenas medidas para mejorar la comunicación y hablar temas cotidianos y temas difíciles en pareja.


  Respetando estos lineamientos generales ganarás mucho terreno en materia de comunicación (pilar de todo matrimonio exitoso):


  
    	Hablar en primera persona.


    	Hablar de los sentimientos sin ofender.


    	Lo positivo se dice con palabras y con actos.


    	Lo negativo se dice solo con palabras.

  


  Es muy diferente hablar en clave de yo a hacerlo en clave de tú. Cuando hablas en primera persona te haces más responsable de la situación, cuando lo haces señalando al otro, seguramente lo culpas de algo y solo obtendrás una respuesta defensiva que puede incluir el ataque. Definitivamente no funciona para comunicar.


  Observa el siguiente ejemplo:


  
    	Mensaje en clave de yo: “Me siento triste cuando no llegas a tiempo a casa”, “me gusta estar contigo”, “me encanta platicar juntos”, “me duele que no estés aquí para convivir conmigo”, etc.


    	Mensaje en clave de tú: “Tú eres un irresponsable, desconsiderado”, “me tienes (tú) como tu gata ¿o qué?”, “te la pasas con tus amigotes”, etc.

  


  Considera que además de hablar en primera persona es necesario cuidar la forma de decir las cosas de modo que no sea ofensivo (no faltar al respeto).


  Podrías decir: “Estoy fastidiada de tu conducta”, “estoy harta de tus mentiras”, “me tienes hasta la coronilla con tus borracheras”... pero en estas frases estás siendo ofensiva.


  Recuerda que una mujer necesita sentirse querida para poder dialogar y un hombre necesita sentirse admirado. ¡Admíralo!, una mujer inteligente, se vence a sí misma porque sabe que lo que ganará será mucho más valioso que dejar sus sentimientos explotar pareciendo vencedora cuando en realidad está perdiendo.


  Sé que cuando estás furiosa lo que menos quieres hacer es decirle algo agradable, sin embargo puedes hacerlo. Esto lo comprenderás mejor después de leer el ejercicio para dialogar temas difíciles.


  El segundo punto en estos lineamientos es hablar de sentimientos. Es muy importante respetar este principio. Si hablas de circunstancias corres el riesgo de irte por las ramas y no llegar a ningún acuerdo.


  Ejemplo:


  
    	Mensaje en yo que habla de sentimientos y propone soluciones: “Me siento un poco frustrada porque te veo muy poco, me gustaría que tuviéramos una cita semanal o una salida solo para nosotros dos, tengo algunas ideas, ¿quieres que las platiquemos?”


    	Mensaje en tú que habla de circunstancias y ofende: “No vienes a casa nunca, necesito verte o para qué me casé contigo…”

  


  En el primer mensaje provocas que fluya la comunicación, le muestras lo que sientes sin ofender y tienes claro lo que buscas: convivencia.


  En el segundo, en cambio, cuando dices la palabra nunca, estás promoviendo una respuesta defensiva y el otro te interrumpirá: “¿Nunca? Eres una exagerada, el jueves estuve aquí.” Y entonces empezarán a discutir por el jueves ya que le dirás que estuvo un ratito y en la TV y luego él recordará otras fechas y... ¡se irán por las ramas! Acabarán furiosos y sin una solución. Tal vez el problema se haga incluso más grande.


  La tercera y cuarta idea están relacionadas. Lo positivo que tengas que decir, dilo con palabras y actos, lo negativo solo con palabras.


  Solemos hacerlo al revés. Si hay algo bueno en mi esposo no se lo digo y si hay algo malo, no solo se lo digo, sino que actúo enojada siempre que debo dirigirme a él. Es muy típica la escena de la mujer trabajando con furia, el hombre se acerca preguntando: “¿Qué tienes?”, y ella solo responde: “¡Nada!” al mismo tiempo que lo empuja y se va airadamente dando un portazo.


  Tiempo después ella está furiosa porque el marido se quedó tan tranquilo. Sigue actuando su coraje pero no dice nada con palabras. El hombre, que tiene un pensamiento lógico se dice a sí mismo: “Pues está extraña pero ya le pregunté y me dijo que no tiene nada.”


  Ella elucubra en su mente ideas negativas: “No le importo”, “soy un cero a la izquierda para él”, etc. Es importante que hablen todo y de todo. La comunicación es fundamento de su relación y debe estar siempre bien aceitada. Todo lo positivo que tengas que decir ¡dilo! Si se ve guapo, si llegó a tiempo, si recordó tu aniversario, si trajo un detalle, si jugó con tus hijos, si ayudó en casa, si es responsable en su trabajo... hay mil cosas por las cuales agradecerle y bendecirlo. Además, dilo con palabras y con actos.


  Muéstrate alegre, sonriente, capaz de darle un beso de repente solo porque sí. Escribe una tarjeta, llama para decir: “Te quiero.”


  ¿No lo haces?, no me digas que no soportas esa clase de esposo si no te has dado cuenta qué clase de esposa eres tú.


  También hay cosas negativas que no pueden quedarse tapadas. Háblalas y trabaja a su lado para superarlas. Tu papel como esposa es sacar lo mejor de él y viceversa. Una frase que me ayuda a tomar la decisión de hablar con prudencia aunque sea difícil es esta: Tus exigencias sin amor me desesperan, pero tu amor sin exigencias, me disminuye.


  Tenemos que hablar sobre todo de lo trascendente, ¿qué espero de mi matrimonio?, ¿qué historia quiero escribir a tu lado?, ¿cómo vamos a educar a nuestros hijos?, ¿qué valores son irrenunciables en nuestra familia?, ¿cómo vamos a distribuir los gastos?, ¿en qué vamos a invertir el próximo año?, ¿cómo vamos a sembrar la Fe en los corazones de nuestros hijos?, ¿cómo la vamos a cultivar nosotros mismos?


  Y cuando se trata de expresar lo negativo —como cuando la situación se pone tensa por la interferencia de familiares, o cuando hay desconfianza, o el hecho de que él no trabaje y no esté buscando un empleo y esto te afecta incisivamente, o tal vez empiezan serias diferencias en el modo de educar a los hijos, o bien, la vida íntima se complica y se sufre en lugar de gozarla…— hay que hablar.


  Para hacerlo con éxito, te ayudará mucho escribir. Practica el ejercicio de las tres cartas: escribirás tres cartas y dos de ellas no las entregarás, la tercera puedes entregarla o no según te haya ido con el ejercicio. Después de cada carta, haz oración.


  Empieza escribiendo en un tiempo y un lugar adecuado. Quizás necesites tomarte un día entero o simplemente retirarte a solas en un sitio tranquilo. Con pluma y bastante papel escribe absolutamente todo lo que sientes. Puedes insultar, ofender, “destapa” lo que traes dentro sin cortapisas. No hay reglas. Desahógate. Llora y grita.


  Hazlo a solas. Expresa tus sentimientos sin lastimar a nadie, se trata de ayudarte a ti sin destruir a quienes amas.


  Sé esa clase de mujer que aún cuando el alma está herida sonríe a sus hijos durante el día para llorar a solas por las noches. Sé esa clase de mujer de quien la Madre Teresa decía: “conozco personas que sufren y van sembrando alegría.”


  Una vez que haz terminado, lee la carta. Puedes repetir la lectura varias veces y después, quémala. Que el humo se lleve consigo tu desesperación y amargura. Te sentirás liberada y tendrás la posibilidad de ver con mayor claridad tu panorama. Entonces podrás rezar. Pide a Dios con todo tu corazón que te devuelva la esperanza, la Fe. Pide las virtudes necesarias para que esta batalla sea solo la parte dolorosa de tu historia de amor. Pide llegar más rápido al final de ese túnel oscuro, en donde la luz brillante te espera para seguir tu camino rodeada de vida.


  El mismo día o alguno después, escribe la segunda carta. En ella cuidarás el no ser ofensiva. Escribe cómo te sientes y lo que quisieras pero no insultes a nadie, ni siquiera a ti misma. Escribe, lee las veces que quieras hacerlo y... quema tu carta. Deja ir tus frustraciones con ella. Pide a Dios que te permita aceptar con paz tu realidad y que te ponga en postura de luchadora y no de víctima. Recuerda: Lo que rechazas, se convierte en tu enemigo.


  Rechazar tu realidad se vuelve contra ti. Si te molesta una actitud, una persona, un hecho y te obsesionas con la idea de que te irrita, esta obsesión se vuelve contra ti misma. No rechaces lo que sucede. Acepta con paz. Acepta pensando que si Dios lo permite, Él sabe los frutos que quiere cosechar. Ponte dócilmente en sus manos y dile:


  Ayúdame a desarrollar las virtudes que necesito para seguir adelante, no manteniendo mediocremente mi circunstancia, sino buscando los medios necesarios para salir de ella.


  Señor, aumenta mi Fe.


  Señor, que se haga Tu voluntad... acepto esta situación porque Tú la has permitido y, la acepto todo el tiempo que quieras. Dame claridad de pensamiento para no verla como un problema, sino como un reto.


  La tercera carta puedes hacerla el mismo día o uno cercano. En ella aplicarás las reglas de comunicación de las que hablamos arriba y escribirás esta frase al final (no importa lo que hayas escrito, al final debe decir): Lo que en realidad quiero decirte... es que necesito de tu amor. Y piensa en esta frase. La verdad es que a fin de cuentas, necesitas sentirte amada y, de manera muy especial, necesitas el amor de tu marido.


  Ese hombre a quien un día te sentiste atraída, es con el que soñaste una vida juntos y con quien querías formar una familia. Tal vez muchos te advirtieron que no te convenía, tú seguiste insistiendo hasta la boda. No eches por la borda tus sueños, ¡lucha por ellos!


  Ahora piénsalo bien, si te parece prudente, entrega esta carta pero, si tienes alguna duda, ya estás preparada para hablar con él y encontrar soluciones. Es decisión tuya la forma en que ayudarás a tu relación de pareja. ¡Tu matrimonio te necesita!


  Aquí cabe la verdad que antes aplicamos a tu ser mujer: no importa lo que ha sido tu matrimonio, importa lo que quieres que sea.


  Y no temas por la conducta de él. Si tú cambias, él cambiará. Así es como funciona. Cuando eliges hacer lo correcto, Dios bendice. Nunca temas hacer lo que Dios manda porque es el único que no puede equivocarse.


  ¿Qué manda Dios para tu matrimonio? Perdón, reconciliación, unidad y paz. Construye todo esto trabajando con ahínco cada minuto de tu vida.


  Respetar todos los días, también significa dejar al otro en libertad. Las mujeres tendemos a querer el control de todo. Les preguntamos qué hacen, cómo y a qué hora. Nos enojan sus respuestas cortas o poco detalladas. Algunas prácticamente los están vigilando todo el día. Las mentes femeninas son suspicaces, encuentran razones para elucubrar ideas contra ellos.


  En una ocasión una joven esposa me preguntaba qué hacer ante lo que le habían dicho sus vecinas:


  El marido viajaba en autobús a su trabajo todos los días y, aparentemente, había una mujer coqueteando con él en sus trayectos. Al menos eso le habían contado. Ella sentía la amenaza de perderlo y estaba en verdad mortificada.


  Su pensamiento se centraba en este hecho e imaginaba de todo. Estaba tambaleándose la armonía de su hogar por sus sospechas y reclamos. Él le explicaba que no tenía razón para preocuparse porque ni siquiera había notado a una mujer con estas insinuaciones. Ella no le creía y pensaba que las mujeres son capaces de todo así que la angustia la tenía secuestrada.


  Hicimos un análisis de la situación:


  —¿Ha sido tu matrimonio armónico?


  —Sí


  —¿Si no te hubiesen contado tus vecinas, estarías inquieta?


  —No


  —¿Ha afectado a su relación este hecho?


  —Sí


  —¿Él ha aceptado tener problemas contigo y flirteos con otra?


  —No


  —Bien. ¿Te das cuenta que estás afectando tu relación por un chisme? No sé si sea verdad o no que él te sea infiel de alguna forma; pero sí sé que tú, como mujer, estás usando tu energía y creatividad para complicar la relación, en lugar de usarla para embellecerla.


  Dedícate con tanto ahínco a ser la compañera ideal, que no te quede tiempo para querer controlarlo. Él es un ser humano y como tal, es libre. Sus decisiones no las puedes manejar tú. Él sabrá si cuida su relación. Haz tu parte y él hará la suya. La relación de pareja debe funcionar sobre la base de la confianza. Si tú le das tu confianza como un regalo, lo más probable es que él no te falle, pero si lo hiciera, tendría los elementos suficientes para arrepentirse y recapacitar. He escuchado estas palabras en un hombre arrepentido: “He sido un idiota buscando fuera lo que tengo en casa. ¡Que Dios y mi mujer me perdonen, quiero empezar de nuevo!”


  Por supuesto que si hay algo que te inquieta lo debes decir, pero recuerda: las cosas negativas se dicen con palabras pero no se actúan. Habla, di lo que piensas y sientes, pero sigue amando con tus actitudes cariñosas.


  Respétalo al no hablar mal de él. Se ha puesto de moda hablar mal de los consortes. Las mujeres renegando del esposo y ellos quejándose de ellas. Y lo más triste es hacerlo en presencia de ellos, descalificándolos, haciendo muecas mientras hablan, evidenciando que se pasó de presumido, fanfarrón o mentiroso.


  El hombre se sentirá eternamente enamorado si tiene a su lado a una mujer que le admire. Las “amantes” cubren muy bien esta necesidad y por eso son tan solicitadas. Sé tú la amante de tu propio esposo. Sedúcelo con tu admiración y prepárate para una bella intimidad cuando has sabido respetarlo públicamente.


  Alimenta tu mente con ideas que te motiven a amarlo de mil maneras. Escucha música romántica, nos hemos olvidado de eso. El grupo Mocedades hizo famosa esta fascinante letra:


  Donde quiera que vayas siempre te seguiré.


  Si me pides dulzura azúcar te daré.


  Si me quieres como aventura, de aventura me vestiré.


  Hasta donde quieras llegar, yo te seguiré.


  ¿Y cómo va nuestra intimidad?


  Nuestro mundo erotizado ha dado una importancia vital a la sexualidad en el matrimonio y desde luego que es un tema importante, aunque no el primero como se pretende. La pareja que se ama tendrá una extraordinaria intimidad. La buena relación íntima es reflejo de la buena relación en general.


  Una mujer me decía convencida: “Tenemos problemas en todo, pero en la cama todo está bien.” No puede ser, si una mujer se siente usada no podrá gozar sus relaciones íntimas jamás. La mujer necesita sentirse amada. La sexualidad humana es bellísima. ¡Dios la inventó!, así que deja de lado los prejuicios que te impiden gozar de ella por considerarla sucia o pecaminosa. Decídete a ser una compañera completa. Él te necesita femenina y dispuesta.


  Ante el plan de Dios, la sexualidad humana tiene una doble finalidad: unitiva y procreativa. Y para ser realmente humana debe reflejar la dignidad de las personas que la viven. Dios, que nos ama, nos quiere abiertos a la vida y con una profunda ternura en cada relación. De manera natural estamos equipados para Saber amar con el cuerpo y no necesitamos en absoluto clases de posturas y artificios. El mejor afrodisiaco es el amor. Víctor Frankl afirma, como fruto de su amplísima experiencia psiquiátrica: “Cuando una persona busca el placer por el placer mismo, fracasa.”


  En cambio, cuando una mujer y un hombre se entregan en la intimidad, preocupándose uno del otro, diciendo con su cuerpo: “Te amo y me entrego a ti, como signo de este amor,” el placer hace un papel protagónico y la creatividad de los dos puede sorprenderlos.


  Está haciendo mucho daño a los matrimonios el exceso de información (desinformación) sobre el tema. Revistas y medios, cuyos intereses económicos están por encima del degenere al que invitan, invaden nuestra mente de mentiras respecto a lo que una relación sexual humana implica. Si volvemos a lo que es natural, si somos ecológicos en todo, incluyendo esta área de nuestras vidas, disfrutaremos con mucha más calidad y por mucho más tiempo de nuestra intimidad.


  Hay libros y documentos reveladores sobre este tema dentro de la Iglesia. Prepárate a vivir cristianamente también en esta esfera de tu vida. Descubrirás que Dios te invita a gozar en plenitud tu intimidad en el marco perfecto para ella: tu matrimonio.


  En cierta ocasión, iba en el auto con mi esposo cuando noté que buscaba un CD para colocarlo en el estéreo. Lo encontró y me dijo: “Te dedico esta canción.” Aquel día fue muy importante para mí.


  Me preparé para escuchar la letra con atención. En la voz de Pepe Aguilar y de su propia inspiración, sonaba el tema: Esa mujer, que dice así:


  Esa mujer,
 que siempre me entregó su vida entera,
 sin pedir nada a cambio más que amor,
 que ha estado junto a mí,
 ya sea en las malas o en las buenas,
 y que se ha entregado en cuerpo, alma y corazón.


  Esa mujer,
 que tiene a flor de labio siempre una sonrisa,
 y el equilibrio entre el amor y la pasión,
 que tiene por ahí escondida siempre una caricia,
 con la que enciende siempre el fuego del amor.


  Esa mujer,
 a la que envidian todos mis amigos,
 y es el tormento eterno de mis enemigos,
 es mi mujer la dueña de mi corazón.


  Esa mujer,
 que va conmigo en todas mis jornadas,
 la que enciende mi sol, cada mañana,
 para mi buena suerte, es mi mujer.


  Esa mujer,
 que ha impuesto desde siempre la cordura,
 cuando algo se acelera en mi interior,
 que sabe cuando ser mujer y cuando niña,
 y solo exige la verdad entre los dos.


  Esa mujer,
 que va conmigo en todas mis jornadas,
 la que enciende mi sol, cada mañana,
 para mi buena suerte, es mi mujer.


  ¿Cómo crees que me sentí? ¡Mi esposo me había dedicado esa letra! Pues no me sentí halagada, sino todo lo contrario. Lloré con tristeza sincera al darme cuenta de que yo no era esa mujer. Cuánto me faltaba —y me sigue faltando— para conseguir que un día él escuche esa canción y lo que dice su letra sea cierto en mí.


  Recuerdo que fue una especie de inyección de buenos propósitos, porque con cuánto fuego en mi corazón le dije a Dios: “Señor mío, yo no soy esa mujer pero, ¡caramba!... ¡quiero ser así!”


  MUJER MADRE


  Hace algunos años, un Día de las madres, leí lo siguiente firmado por Armando Fuentes Aguirre Catón. No recuerdo sus palabras con exactitud, lo cual es una pena ya que él es un genio de la pluma, pero el sentido de lo que decía sí puedo compartirlo contigo:


  ¡Cómo ha cambiado Dios! en el Antiguo Testamento es un creador poderoso, invencible, es un juez justo pero duro, castigador, un Dios celoso y exigente. Y en el Nuevo Testamento, se nos presenta con todo su poder, pero es comprensivo, misericordioso, tierno, todo amor, todo bondad. ¿Qué pasaría?... ¡Ah, ya sé!, para el Nuevo Testamento, Dios ya tenía una madre.


  ¡Qué fue lo que dio Dios a las madres que Él mismo quiso tener una!


  Somos humanizadoras por vocación. Dios nos confiere la tarea de humanizar al hombre. Es decir, hacer de cada persona, un auténtico ser humano. Nos corresponde sacar lo mejor de nuestros hijos y de nuestros esposos. Una misión tan bella como difícil.


  Yo tengo una historia de amor con mi mamá que seguramente se repite en la mayoría de los casos:


  Todo comenzó una nublada tarde en que manejaba sobre el periférico en la Ciudad de México. Estaba mareada y con náuseas. Recuerdo que en medio del tráfico no tuve más remedio que abrir la puerta del automóvil para deponer algunos jugos gástricos irritantes (vomité). Me sentía humillada en esa escena de mi vida. Los otros conductores sonaban sus bocinas para que me moviera, pues detuve el tráfico.
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  Mujer de Dios, mujer de familia


  Observaba a quienes me veían y me incomodaba interpretar lo que estarían pensando.


  Seguí con estos síntomas y visité al médico. Confirmó lo que mi esposo y yo sospechábamos: ¡estaba embarazada!


  ¡Qué alegría, qué bendición, qué milagro! Hablamos a todo el mundo para dar la feliz noticia pero en medio de lo bello, mis malestares seguían acompañándome. Cuando hablé con mi mamá le pregunté si ella había pasado por lo mismo. Como es muy conversadora, me respondió con lujo de detalle acerca de los achaques que pasó, incluido alguno que otro desmayo. Conforme la escuchaba, sentía lo que describía y al terminar exclamé:


  —¡Mamá, ahora te quiero más que antes!


  Llegó el día del nacimiento de nuestra primera hija. ¡Uno de los más hermosos de mi vida! Nos habíamos preparado para hacer un parto psicoprofiláctico y di a luz sin anestesia. No fue fácil, tal vez en algún momento estuve a punto de suplicar la feliz inyección pero estaba tomada fuertemente de la mano de mi esposo, quien me animaba y me daba fortaleza para continuar hasta el final. Ella nació preciosa y sana y el dolor había pasado. Pero no se olvida. Llamé a mi mamá y le pregunté cómo había sido su parto conmigo. Ella dijo:


  —Cariño, te tuve sin ninguna anestesia y no estudié ningún curso “psico-rimbombante.”


  Mi respuesta fue la exclamación:


  —¡Mamá, te quiero más que antes!


  Ella preguntó:


  —¿Más que cuando sentías náuseas?


  —¡Mucho, mucho más!


  Pasó el tiempo y mi segunda hija, con dos añitos de edad, se puso grave. Estaba deshidratada. Siendo padres sin gran experiencia nos preocupamos muchísimo. Corrimos al hospital y yo gritaba que salvaran a mi niña. Recuerdo que le colocaron suero y querían amarrar su bracito para que no lo moviera. Les dije a las enfermeras que no lo hicieran y que yo la cuidaría. Ellas me explicaron que era lo normal y que era necesario que yo durmiera.


  —¡No voy a dormir de todos modos! Por favor, déjenme cuidarla yo.


  Accedieron.


  Esa noche no dormí. Escuchaba los latidos de su corazón y rezaba cada minuto. Le decía cuanto la quería y suplicaba al cielo que estuviera bien. ¡Cómo me consolaba María Santísima!, a quien me sentía muy unida en esos momentos.


  El suero era todo el tratamiento que ella requería. Amaneció con muy buen semblante y estaba totalmente fuera de peligro. Llamé muy temprano a mi mamá para contarle todo y le pregunté si ella había pasado algo así con nosotros.


  —Sí, mi amor, tú estuviste deshidratada y tenía que verte de lejos, pues te pusieron en una cámara en donde yo no podía tocarte…


  Y por supuesto que le dije:


  —¡Mamá, ahora te quiero más que antes!


  —¿Más que cuando nació Cristi?


  —¡Muchísimo más!


  La vida sigue pasando y mis hijos entran a la adultez. Cada experiencia nueva, cada dolor y cada alegría me van haciendo comprender el valor de ser una mamá.


  ¿No profesas por tu mamá un amor muy especial? ¿No reconoces su entrega, su cariño, su amor al que tantas veces menospreciaste? ¿Sabes? díselo hoy, si está aquí o en el Cielo, dile cuánto la quieres y menciona todo lo que le agradeces. Y si guardas un resentimiento solo recuerda que ella es, o fue, tan humana como tú y necesita de tu cercanía para resolver sus propias culpas.


  Las mamás somos seres humanos y cometemos errores. Ahora nos toca a nosotras enfrentar los propios retos con nuestros hijos. La vida de educadoras es un taller y no una galería de arte. No imaginemos hijos perfectos, sino hijos que están aprendiendo a vivir. Se equivocarán y nos corresponde estar cerca para corregir, orientar y dirigir sus pasos al Cielo.


  En la siguiente sección compartiré contigo algunos lineamientos generales para educar. En ellos te presento lo que la mayoría de los autores en este tema están recomendando a las familias de hoy.


  Principios básicos para educar
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  Dos principios básicos para empezar:


  
    	Se educa con el ejemplo.


    	La fuente de seguridad número uno de los hijos, es el amor visible de sus padres.

  


  Se educa con el ejemplo


  La mejor definición que he encontrado sobre educación es una que presenta el Dr. Enrique Rojas, prestigiado psiquiatra español, educar es: seducir por encantamiento y ejemplaridad.


  ¡Qué tal! El principio es sencillo: da lo que pides. ¿Quieres que tu hijo tenga un sano autoconcepto? pregúntate cómo está el tuyo. ¿Quieres que tu hijo sea responsable?, asegúrate de que note tu responsabilidad. ¿Te gustaría que fuera optimista y positivo?, procura que tu actitud sea siempre así.


  Que viva una sexualidad equilibrada respetando a la mujer, pues solo modela para él.


  Vivirlo requiere un gran esfuerzo y la multicitada virtud de la perseverancia. Necesitamos prepararnos, conocer la dignidad humana y vivir conforme a ella.


  Una madre cristiana no puede ir por la vida sin permanecer en constante formación. Claro está que hay mujeres ejemplares que por sentido común son más fieles al Evangelio que tantas universitarias cuya soberbia intelectual les impide ver a Cristo; pero fuera de estas excepciones a las que llamamos tiernamente: personas con la Fe del carbonero, las mujeres de hoy tenemos que levantarnos para ser lo que debemos ser.


  Tu ejemplo grita tan fuerte, que tus palabras no pueden ser escuchadas. Desde el momento en que Dios te concede un hijo, has de vivir con la conciencia de que te has vuelto ejemplar. Es decir, cada cosa que pienses, digas o hagas, tiene a alguien que la observa y la imita.


  Recuerdo la ocasión en que acompañé a una amiga a hacer algunos pendientes:


  Viajábamos junto con sus hijos cuando ella mencionó que tenía un gran antojo de malteada. Todos quisieron ir a la tienda de helados y comprarse el propio. Así lo hicimos. Mi amiga pidió su malteada. El dinero se había quedado en el coche y fue una de sus hijas por él para pagar. Mientras esto sucedía un hombre humilde se acercó solicitando una limosna. Mi amiga le regaló su malteada pues era lo único que podía ofrecerle en ese momento. Todos seguíamos en la tienda, la hija pagó y subimos al auto. Después de unos minutos la hija que había pagado preguntó:


  —¿Mami, por qué le diste tu malteada a ese hombre?


  La mamá dio una respuesta que me erizó la piel:


  —¡Por amor!


  Hoy por hoy, conozco muy bien la generosidad de esta jovencita y no es que recibiera largos sermones de alguien que le hablaba de esta virtud, simplemente lo vivió al lado de su madre y esto es aprendizaje que se queda para siempre.


  Esto es un gran reto para ti. Tener hijos no es solo pensar en mantenerlos, esto cobra la menor importancia; tenerlos es optar por crecer incansablemente. No es solo trabajar para darles un patrimonio económico o material, sino —sobretodo— trabajar por darles un patrimonio espiritual, lo cual se logra únicamente en una sana relación con Dios que es alimentada y nutrida de la forma en que hemos hablado: SOS.


  Amor visible de los padres


  Si ambos padres están de pie y forman un matrimonio, ¡alimenten su amor! Es verdad que un niño seguro de sí mismo afianza esta confianza básica en unos padres que se aman.


  ¿Dirían tus hijos que tu esposo y tú están enamorados?


  Si de verdad lo amas, procura mantener vivo tu primer amor. Hay madres que se dedican tanto a los hijos que descuidan al esposo, lo cual redunda en detrimento de los propios hijos.


  Dicen que nadie aspira a lo que no conoce. Ciertamente, si tú desconocías la importancia de una buena relación conyugal por sus efectos en los hijos, tal vez no ponías el suficiente interés en que las cosas marchasen bien. Pero ahora lo sabes y has dado el primer paso para respirar profundo y empezar de nuevo.


  Me encanta observar a los pajarillos cuando construyen sus nidos. Pasan mucho tiempo recolectando las ramillas adecuadas para conformarlo. Trabajan sin parar.


  Sin embargo, el nido puede ser destruido en un instante y por cualquier motivo: los vientos de la tormenta lo desplazan sin piedad, vino un talador de árboles y adiós tronco con todas sus ramas, tal vez un cazador alteró la tranquilidad del lugar con sus disparos y de alguna forma provocó que el nido se viniera abajo.


  Lo maravilloso es lo que sucede cuando regresa el ave para ver su obra completamente destrozada. La observa por unos minutos (si las aves sienten pena, estoy segura que llora en su interior) y luego... ¡vuelve a empezar!


  Su tarea es construir un nido y lo hace sin desfallecer. Nuestra tarea como madres es construir hombres, hagámosla todos los días pues es nuestra misión. Si las cosas no salen o son destruidas por las adversidades, ¡empecemos otra vez!


  Para formar un verdadero hogar, vamos a estar en armonía con nuestro esposo. Tal vez te sientes devastada por alguna situación con él. Este sentimiento viene de una fuente que no es Dios (¿quién será?) y que se manifiesta con dos síntomas: sensación de ser víctima y orgullo.


  Percibirse a sí misma como víctima no ayuda en nada. Por el contrario, te deja en posición de perdedora incapaz de actuar. Ser víctima, en cierto modo, es muy cómodo. Te dices a ti misma: “No puedo hacer nada.” La frase anterior es totalmente falsa y lo cierto es que siempre hay forma de mejorar. Si él no quiere hacer nada, hazlo tú. Si él ya está cansado (no sabes de qué, pero seguramente hay una razón), empieza tú luchando para salir de ese hoyo en el que te has metido.


  ¿Sabes por qué no has dado el primer paso? por orgullo. El orgullo mata al amor y destruye a su paso a personas, parejas, familias enteras. No le cedas espacio en tu corazón a este sentimiento de muerte. Por orgullo dejas de decir que amas a alguien, por orgullo pierdes a tu hijo, hermano o padre a quien no supiste decir: “te perdono” o, incluso, “te pido perdón”. Por orgullo te quedarás sola y sumida en tu propio dolor.


  Arráncate el orgullo del corazón y súplelo con humildad. Es humilde quien reconoce la soberanía de Dios en su vida.


  Pero es que ya me he divorciado. Si este es tu caso, estarás de acuerdo conmigo en que no fue nada fácil y que, aún considerando que fue necesario, en el fondo hay una sensación de haber perdido algo.


  Nadie sueña con un divorcio. Nadie hace un plan de vida diciendo: “Planeo hacer una carrera, casarme, divorciarme y luego intentar otra vez y…” No es algo a lo que se aspire. Cuando un divorcio toma lugar, es doloroso y causa muchas pérdidas. No quiero ni puedo juzgarte. Creo que si en esta situación estás leyendo un libro como el que tienes en tus manos, es porque tu corazón busca a Dios y ¿sabes? Él está feliz contigo, pues te abres con sinceridad a su acción en ti.


  Recuerda: cuando no está papá en casa, invita a Cristo a ser el padre. Tú estás invitadísima a acercarte a Dios de forma muy especial. Él te quiere renovada y feliz y solo Él es fuente de paz interior.


  Lo primero es considerar la reconciliación y el perdón. Ojalá estés en un momento de tu vida que te permita dirigirte hacia este reencuentro que tus hijos desean tanto, el milagro lo han pedido y depende en gran parte de tu Fe y tu capacidad de amar.


  Cuando este milagro parece lejano y si estás a tiempo, no busques otra pareja. Entrégate con pasión a tu ideal de santidad, conócelo y crece en esa dirección. Cristo te asegura felicidad plena cuando eres fiel a sus preceptos. Ayuda a tus hijos con un modelo varonil que puede darlo tu padre, tus hermanos, un buen profesor, el dirigente scout, un orientador espiritual en la escuela o parroquia, etc.


  Si ya has dado ese paso que el mundo promueve incisivamente y te volviste a casar, créeme que la Iglesia no te cierra las puertas, sino que te acoge con amor y te pide respeto por algunas reglas que sabrás comprender cuando te intereses en hacer lo que Dios espera de ti. Nadie puede juzgarte excepto Dios misericordioso.


  No es lo ideal. Cristo a través del magisterio de la Iglesia nos prepara y nos anima a entrar “por la puerta estrecha.” Tu deber y el mío será seguir promoviendo el matrimonio indisoluble y por ello debes preparar a tus hijos para el amor de entrega total e indisoluble.


  Oración:


  Señor mío, te adoro y te amo con todo el corazón. Te necesito. No sé amar de verdad. Mi orgullo me tiene dominada y aunque conozco lo que me pides, Señor, mi humanidad me mantiene débil y me dice que no voy a poder. Quiero escuchar Tu voz más fuerte, Señor. Solo Tú puedes cambiar mis sentimientos y te necesito.


  Entra en mí y cautívame, que, siendo yo Tu esclava, haga en todo momento Tu voluntad sin ningún orgullo personal. Hazme la mujer que quieres que sea. Transforma mis miserias en virtudes.


  Mis hijos necesitan el amor visible de sus padres y te pido la fortaleza suficiente para que yo construya el mejor ambiente de hogar para ellos. Dame la sabiduría para ceder sin temer perder, sino con la confianza que me da ser tu hija amada.


  Infunde en el corazón de mi esposo ese deseo íntimo, Jesús: que formemos un verdadero hogar. Dale las virtudes que necesita para ser un padre y esposo ejemplar.


  Dame la mirada limpia con la que Tú lo ves a él para que pueda amarlo como Tú lo amas.


  Ven a formar parte de nuestra familia y quédate entre nosotros. 


  Virgen Santísima, esposa y madre de Dios, intercesora poderosa, concédeme imitarte en humildad y ayúdame a alcanzar un ambiente de paz en mi interior y en mi hogar.


  Amén


  Segundo binomio en el tema de la educación


  La armonía de dos elementos será fundamental en el éxito de tu labor educativa: disciplina y amor.


  Disciplina


  La palabra disciplina suena un poco ruda en nuestros días, pero solo es una manifestación del orden. Y el orden, no cabe duda, es amado de Dios.


  La forma arcaica de esta palabra era discipulina y aludía al esfuerzo que hace el discípulo por aprender.


  Cuando se es madre, se busca lo mejor para los hijos y, de vez en cuando, la ciencia puede decirnos conclusiones que son contrarias al Evangelio. Es muy importante que lo que leas y decidas siempre esté en armonía con él, solo así sabrás que no te equivocas. En cuestión de educación hubo una fuerte influencia del romanticismo y naturalismo que provocó en muchos autores la iniciativa del dejar hacer. Estos especialistas insistían en que los niños no necesitan reglas ni orientación alguna. Se recomendaba a los padres que dieran a sus hijos lo que pidieran, en el momento en que lo pedían pues su sabiduría organísmica no podía equivocarse. Hoy vivimos las consecuencias en las generaciones actuales plagadas de personas que no tienen tolerancia alguna a la frustración y son gobernadas, casi por completo, por sus instintos y sentimientos. Carentes de motivación y de sentido de vida, van viviendo por vivir incapaces de ponerse una meta de superación y de dar el salto al amor. Fueron niños “felices” y son adultos vacíos.


  Los datos en Europa revelan que casi el 50% de los matrimonios han acabado en divorcio (según el informe del Instituto de política familiar, Evolución de la familia en Europa 2007), una persona a la edad de 45 años, ya ha tenido en promedio dos relaciones estables que fracasaron y ahora está sola. Esto se debe, entre otros factores, a que nunca tuvieron un entrenamiento serio en la donación personal, en el sacrificio, en el deseo de buscar el bien del otro. Fueron educados para complacerse a sí mismos. Si éste no es el destino que quieres para tus hijos, conoce el valor de la disciplina y aprende a implementarla en tu plan de formación.


  Dar disciplina a tus hijos, es poner las condiciones para que ellos logren hacerse dueños de sí mismos. Si uno no logra ser dueño de sí, entonces cede su dominio a cualquiera o a sus gustos y sentimientos cambiantes hasta hacerse esclavo de todo.


  Desde pequeñitos, nuestros hijos necesitan la seguridad de una rutina. Con la flexibilidad que la prudencia y el sentido común te pidan, procura establecer un orden en su alimentación y sueño. Siguiendo las indicaciones de tu pediatra, lleva a tu hijo dulcemente al orden en su vida.


  Yo fui víctima de las teorías del Dr. Spock —conocido como “el doctor de tu hijo” o “el padre de la tolerancia”— y créeme que tratar de corregir lo que no se hizo a tiempo es desgastante. Fui una madre muy consentidora que pidió el mínimo esfuerzo a sus hijos en la infancia y me tocó enfrentar el periodo de la adolescencia con el agravante de que eran personitas incapaces de luchar. Afortunadamente nunca es tarde, solo es más difícil, y con la ayuda de Dios se pude “remendar” (tal vez no por completo) lo que había dejado hueco en sus personalidades.


  Hay formas divertidas de implementar disciplina en casa. Puedes empezar en cualquier momento sabiendo que entre más temprano es siempre mejor. Un ejemplo:


  En casa pueden “jugar” a levantar los juguetes. Coloca tres cestos de diferentes colores y formas y enseña a tu hijo a separar según ciertos parámetros: pueden guardar lo pequeño, lo mediano y lo grande en cada cesto.


  Puede ser, muñecas, pelotas y juegos de mesa en cestos distintos. Tú estableces la categoría para la selección. La regla disciplinaria puede ser: “Levanto lo que tiro” o “recojo mis juguetes después de jugar.” O bien, “dejo mi cuarto ordenado antes del baño.”


  Observé en casa de otra mamá un cartel colocado en el refrigerador con algunas reglas familiares:


  
    	Me lavo los dientes después de comer.


    	Me lavo las manos antes de comer y después de ir al baño.


    	Arreglo mi cama antes de ir a la escuela.


    	Ayudo a mamá a poner la mesa.


    	Guardo mi ropa limpia en mis cajones.


    	Tengo tiempo libre después de hacer tarea.

  


  Había al lado una carita feliz por cada día que el niño lograba la meta. En ese hogar había motivación para crecer. Los niños corrían a lavarse los dientes para ganar su carita feliz.


  ¿Y si no funciona? ¡Busca otro método! pero no claudiques. Las mamás nos cansamos y, a veces, hacemos nosotras mismas las cosas para obtener mejores resultados y más rápidos, pero vale la pena todo el tiempo invertido fomentando buenos hábitos en nuestros hijos.


  Siembra en sus mentes la conciencia de que todo lo que hacemos tiene consecuencias. Somos libres para elegir lo que queremos hacer, pero no podemos elegir las consecuencias de nuestros actos. Enséñales que la vida te regresa lo que tú le das. Con estos principios nuestros hijos irán creciendo sanamente, con sus errores pequeños y grandes, pero con el anhelo de superarse, comprendiendo el verdadero sentido de su vida.


  Todas las etapas de la vida requieren de disciplina, particularmente la adolescencia en que parece que ellos desean la anarquía total, hay una necesidad de límites claros impresionante. No cedas. Aunque por momentos tus hijos te “odien”, estarán agradecidos en su momento al saber que les protegiste siempre.


  El fin último de la educación es lograr que nuestros hijos sean lo mejor que puedan ser. Educere significa sacar de adentro y la idea frente a Dios es que sepamos sacar, no rigurosamente sino con flexibilidad, la joya preciosa que llevan dentro y que fue depositada en ellos por el Creador desde la eternidad. No tengas miedo de exigirles más, pues siempre pueden dar más.


  Amor


  Pero las exigencias sin amor desesperan a cualquiera. El amor es el ingrediente vital de las relaciones familiares. Sin él, todo pierde sabor y la amargura va haciendo su nido en las almas.


  ¿Recuerdas la canción que aprendimos en preescolar acerca del amor? Una letra tan sencilla como verdadera:


  Amar es entregarse, olvidándose de sí,
 buscando lo que al otro pueda hacer feliz.


  Esto de olvidarse de sí mismo es incómodo y antipopular. Suena arcaico, manipulador y tonto. ¿Por qué rechazamos la idea de entregarnos y olvidarnos de nosotras mismas?


  Las mujeres somos muy capaces. En nuestros días hemos tomado retos y empleos que realizamos con gran eficacia. Somos mejores estudiantes, en todos los niveles, que los hombres. Y en verdad que estamos equipadas de modo que, cuando nos lo proponemos, hacemos varias cosas a la vez y todo con excelentes resultados.


  Pero el feminismo radical, que se ha movido con sagacidad en las cumbres internacionales, nos ha venido imponiendo la idea de que ser madre estorba a la realización personal. Se nos convence de que los hijos impiden nuestro desarrollo y nos esclavizan y se nos ofrecen “ayudas” para que no impidamos nuestra “realización”: así ponen a nuestras órdenes el aborto legalizado y todo lo que implica la mentalidad anticonceptiva o “derechos de salud reproductiva” y el llamado general a una vida independiente, globalizada y sin familia.


  Existe también el prejuicio de que la Iglesia dice que: “Si el marido te golpea, te dejes pues esa es tu cruz.” Nada más falso. Entregarnos y olvidarnos de nosotras mismas no es dejar que pisoteen nuestra dignidad. No te confundas. Dios no quiere el mal. Cristo mismo reaccionó con fuerza cuando encontró en el templo a los vendedores y cambistas diciéndoles: “No conviertan la casa de mi Padre en un mercado.” No te conviertas en un objeto que se usa y se tira, ¡tú eres hija de Dios!


  Si analizamos con sinceridad, es probable que estas ideas tergiversadas se nos hayan inyectado sin haberlas digerido intelectualmente. Pero vamos a analizar con profundidad la invitación cristiana a la donación de nosotras mismas.


  Tenemos un Dios que nos ama. No hay duda de ello pues ha creado todo a nuestro servicio. Nos hizo para amar también. Él no quiere la guerra, la maldad, el hambre, el robo, la mentira... Nosotros, al desobedecerle, ganamos estas realidades para nuestro mundo.


  ¿Qué sería de la humanidad si cada uno de nosotros fuese un cristiano auténtico? No me refiero a los millones de católicos que viven su Fe sin conocimiento, solo por rito social o por “herencia”, sin la preparación fecunda que nos da la lectura y estudio de la Biblia y de la tradición de la Iglesia. Hablo de que todos conociéramos nuestro Credo y lo imprimiéramos en nuestro corazón con fuego. Al hacerlo vida, podríamos olvidarnos de la injusticia; sabiéndonos administradores y no dueños de nuestros bienes, no habría hambre en el mundo; tanto la extrema pobreza, como la extrema riqueza, dejarían de existir, se acabaría la industria millonaria del armamento, la pornografía, etc.; el consumismo dejaría de sabotear nuestra felicidad.


  Nuestro Dios nos ama y sufre con nuestra infidelidad, pues nos causamos dolor a nosotros mismos. Y este Dios, todo bondad, ha querido hablarnos a través de profetas y haciéndose Él mismo uno como nosotros, y nos ha dicho con todas las letras: “AMARÁS A DIOS SOBRE TODAS LAS COSAS Y A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO.” Esto es el resumen de su ley.


  Si este mismo Dios nos ha revelado que el que quiera ser el mayor debe hacerse el más pequeño, y nos dio ejemplo de humildad al extremo, ¿cómo podríamos decirle que no nos pida abandonar nuestro egoísmo?


  El verdadero amor propio surge en el interior de la persona cuando se sabe digna de ser amada. Esta se sabe digna de ello, cuando se siente orgullosa de sus propias decisiones. Ejemplos prácticos de olvidarse de sí mismo son los siguientes:


  
    	La mamá tenía un partido importante de tennis y el mismo día, su hija de 6 años presentaba el baile que había ensayado por cinco meses en la academia de ballet. La madre elige libremente “perder” el partido y no perderse el baile de su hija. De momento le costó mucho trabajo tomar esta decisión. Consideró la idea de que su hija no fuera al baile para no hacerla sentir mal con su ausencia. También pensó en pedir a su comadre que fuera en su nombre, pero al final venció el amor: ¡renunció a sí misma! ¿Qué pasó después?


    La mamá ganó, no solo la sonrisa de su pequeñita —quien no dejaba de verla buscando su aprobación con cada pirueta realizada—, sino la satisfacción de haber hecho la elección que más agradaba a Dios. Al renunciar a sí misma, en realidad ganó autoestima y dejó iluminada por el amor la relación con su hija.



    	La esposa estaba realmente agotada después de un arduo día de trabajo. Su esposo llega especialmente cariñoso esa tarde y la invita a salir. Ella se da una ducha para reanimarse y se viste linda para responder a la invitación con su mejor sonrisa y actitud. Primero fue un “golpe duro” recibir una invitación a salir justo cuando solo añoraba un cómodo colchón. En su mente surgieron varios razonamientos, primero se preguntó qué clase de egoísta era su marido, que solo pensaba en él y no le importaba lo cansada que ella estuviera, luego concluyó que le diría que no; enseguida elucubró que seguramente iba a pedirle algo y en ese momento no estaba de modo... Al final venció elamor. Renunció a sí misma solo para decirle con todo su ser que él ocupa el primer lugar en su vida (después de Dios por supuesto).


    ¿Resultado? La esposa tuvo una de las mejores conversaciones con su esposo aquella noche y ganó, no solo el reconocimiento de él sino que creció su amor propio al haber elegido lo que agrada a Dios y le conviene a ella y a su matrimonio.



    	El sacerdote pidió a una familia de su parroquia que le ayudara en la organización de las misiones. La familia había planeado tomarse las vacaciones próximas para ir a la playa y era justo en esa semana que se requería el trabajo de mayor importancia. La familia se disculpó argumentando que ya tenían ese plan desde hace tiempo y que no estarían para las fechas solicitadas. Lo hicieron con todo el derecho del mundo, pues Dios nos da el descanso como derecho lícito para que gocemos de él. Sin embargo, al llegar a casa uno de los hijos pidió a los demás que consideraran la idea de ayudar, pues sabía que el Padre estaba muy solo ese año y si les había pedido el favor era porque en verdad necesitaba de ellos. La familia lo ponderó para decidir cambiar su playa por las misiones. ¡Se olvidaron de sí mismos!


    Resultado: La familia desde entonces va de misiones cada año. Ellos dicen que las mejores vacaciones de su vida fueron estas y que no las cambiarán por ninguna playa en adelante. La familia ganó en autoconcepto y lo mejor de todo, ganó la sonrisa de Dios que agradece en cielo y tierra por todo lo que se trabaje para Él. Es renunciando a nosotros mismos como en realidad ganamos.



    	Un empresario era buscado por otro por diferentes medios. Había recados en su contestadora, mails, mensajes con la secretaria. Todos diciendo que tenía un gran negocio que proponerle. Finalmente toma la llamada y concreta una cita.


    Presentando números muy atractivos el empresario invita al otro a establecer un table-dance. Le demuestra lo redituable que será y el pronto tiempo en que recuperará su inversión.


    El invitado está a punto de cerrar el trato cuando reflexiona: “¿Me gustaría que mis hijos dijeran que tengo este negocio?, ¿mi esposa estará de acuerdo?, ¿cómo voy a ofrecer esto a la juventud cuando veo a mis hijos en esta edad y no quisiera que desvirtuaran su visión de la sexualidad?” Por otro lado meditaba: “Tal vez puedo invertir en esto sin que nadie sepa. Con el dinero ganado puedo hacer otro negocio que me dará aún más y…”


    Finalmente se hizo la pregunta clave para el cristiano: “¿Agradaré a Dios con este proyecto?” Decidió que no lo haría.


    Resultado: Ganó las críticas de sus amigos, con lo cual reconoció a muchos que realmente no lo eran. Se unió más a su familia cuando en una comida les contó el asunto y su rotunda negativa, pudo sentir el orgullo de sus hijos y nada le dio más satisfacción que verse admirado por ellos. Sin duda, cuando te niegas a ti mismo en realidad te estás amando como Dios te ama.


    Un taxista termina su ruta y al llegar a casa limpia su automóvil. Se da cuenta que alguien dejó olvidada su cartera. Había tres mil pesos en efectivo, documentos y tarjetas de crédito. Consideró el quedarse con los tres mil, que en ese momento eran vitales pues venían los gastos de inscripciones escolares y su mujer iba a dar a luz. Se dijo a sí mismo: “No le hago mucho daño a nadie, dejaré la cartera en el sitio de taxis y si la piden pues va sin ese dinero pero con todas las tarjetas de crédito y documentos.” Pero solo unos segundos después, sonrió diciendo:


    “Yo no soy un ladrón y si me pasara a mí, me daría mucho gusto que me regresaran mis cosas. Dios proveerá si yo soy fiel a sus mandatos.”


    Se negó a sí mismo cuando no dio prioridad a su necesidad sino a su Fe. Llamó al propietario y le indicó en dónde se verían para regresar la cartera. ¿Qué pasó? El taxista se sintió orgulloso de sí mismo por ser honesto.


    Sin que el taxista lo supiera, el propietario de la cartera llamó a la compañía para felicitarlos por su personal y relató el acontecimiento. A los pocos días fue premiado por sus superiores frente a sus compañeros y esa sensación del bien cumplido fielmente inundaba su espíritu de alegría.


  


  A veces el final de la historia no es tan afortunado ante los ojos de los demás, pero eso no importa cuando lo que nos mueve no es el deseo de ser reconocidos sino el de ser lo que somos: hijos de Dios.


  Dios nos dotó de talentos para ponerlos al servicio de los demás. Especialmente al servicio de los nuestros.


  Pues bien, amar es entregarse. Tratándose de tus propios hijos, ¿qué estás dispuesta a dar? Educar a tus hijos con disciplina y amor significa entre otras cosas:


  
    	Transmitirles la convicción de que la persona humana está invitada al desarrollo pleno de sí misma.


    	Pedir a tus hijos lo que son capaces de dar. No hacer por ellos lo que pueden hacer por sí mismos.


    	Conocerlos y ayudarles a desarrollar sus talentos particulares.Contar siempre con límites claros en casa.


    	Empezar cuando son pequeños a practicar la virtud del orden.


    	Poner reglas claras (pocas) que funcionarán para beneficio de toda la familia. Las reglas no dependen del estado anímico de los padres sino que son principios de convivencia que se respetarán en todo momento. Cambian con el paso del tiempo y cuando se presentan nuevas circunstancias.


    	Solo se regaña o se llama la atención por una razón: desobediencia. Si tu hijo cometió un error, pero él no sabía que tal acción era contraria a los valores de la familia, es el momento de enseñar dicho valor del cual no se había hablado. Se habla con comprensión y alentando a superar la dificultad.
 Esto se aplica por ejemplo, cuando el hijo trae por primera vez algo robado de la tienda o de la escuela.


    	Cada regla tiene una consecuencia bien definida y entendida por todos.


    	Nuestros hijos deben tener la certeza de que las acciones tienen siempre consecuencias que hay que afrontar cuando son negativas y gozar cuando son positivas.


    	Dedicar tiempo para convivir con ellos. A veces hacemos todo por nuestros hijos menos estar con ellos. El amor se muestra conviviendo.


    	Evitar los gritos y los golpes al máximo. Los padres necesitamos practicar la virtud del autodominio y modelar con nuestra ecuanimidad que la violencia no es normal ni deseable dentro de la familia. Cuando los gritos, y más aún los golpes, han entrado a la dinámica familiar, también ha entrado la ruptura y el dolor. Si no puedes dominar tu carácter, busca ayuda. Cristo nos dice: “Si tu ojo te es ocasión de pecado: arráncatelo. Pues mas vale que entres tuerto al Reino de los cielos, que con ambos ojos al Infierno” (Mc. 9, 45). Y también advierte con celo: “Mejor sería arrojarse al mar con una piedra de molino atada al cuello, antes que hacer caer a uno de estos pequeños” (Lc. 17, 2).


    	Cuando has fallado, es muy importante reconocerlo frente a tus hijos y pedirles perdón. Hazlo con humildad y ofreciendo luchar para modificar ese defecto de personalidad o evitar caer en lo que caíste. Muéstrales el valor del arrepentimiento sincero.


    	Decirles todos los días que los quieres. Si no eres muy expresiva o ellos se niegan a recibir muestras de cariño, ¡insiste! El clima de amor debe respirarse en casa. Cuando dejamos de decir a nuestros hijos “te quiero”, ellos interpretan que no los queremos y se alejan poco a poco hasta que aparece la sensación de haberlos perdido. Hay una edad en que les molesta que seamos cariñosos con ellos, pero con la prudencia necesaria, asegúrate de que ellos sepan que los amas. Me enternece ver cómo al pasar el tiempo los hijos e hijas ya mayores, saludan a sus padres con un tierno beso en la mejilla o la frente. Y este gesto de amor, fue sembrado en ellos por sus propios padres.

  


  Oración:


  Dios mío. Mi creador, mi redentor, mi santificador. Te adoro y te amo. Te doy gracias por tantas bendiciones. Y gracias también por los contratiempos que me ayudan a superarme y me acercan tanto a ti.


  Conoces mis debilidades. Como madre, te necesito para sembrar en mis hijos las virtudes que te agradan. Ayúdame para guiarlos con sabiduría y corregirlos con ternura. Permíteme hacer de ellos hombres de bien.


  Te suplico, Señor, por el bienestar de cuerpo y alma de mis hijos, sobretodo por el que más te necesita en este momento.


  Señor, Tú sabes cuánto anhelo ser una buena mamá. Limpia, Señor, el jardín de mi corazón en donde nacen flores bellas, pero también otras que son mala hierba: deseos de tener más cosas materiales, gusto por agradar a la sociedad negando mis convicciones y a veces negándote a ti, dejar entrar a mis sentidos todo lo que me ofrecen sin discernimiento, darle demasiada importancia al qué dirán, mediocridad, flojera, desorden. Mírame, Jesús, con misericordia. Sáname. Tú puedes lo que yo no puedo. Hazme conocer y amar a María, Tu madre, que es ejemplo de mujer completa.


  Amen


  CENTRO DE TU PLAN EDUCATIVO


  El católico que no hace apostolado en la medida de sus posibilidades debe considerarse como inútil para la Iglesia y para sí mismo.


  - Decreto del concilio Vaticano II:
 Apostolicam Actuositatem,
 sobre el apostolado seglar.


  Naturalmente, cuando conoces a Cristo, quieres darlo a los demás. No puedes quedarte con esta fuente de agua viva. Si estamos encantados con una nueva adquisición, un logro, un triunfo o un acontecimiento especial, lo normal es que lo comentemos con los demás. Queremos platicarlo, transmitirlo.


  Una madre cristiana debe empezar por hacer apostolado en su propio hogar. La palabra apóstol significa mensajero. Y podemos llevar el mensaje de Cristo de muchas formas: viviéndola, transmitiéndola y alimentándonos sacramentalmente.


  Hacer apostolado con una vida congruente y dando testimonio


  ¡Sé un modelo de mujer cristiana! No tengas miedo pues esto no significa que seas una mujer perfecta, todo lo contrario, significa que eres una mujer en la lucha cotidiana por ser mejor. Cometerás muchas faltas, pero lo importante es que tengas la actitud de una hija humilde que recurre confiada al amor de su padre para pedir perdón y empezar de nuevo.


  ¿Cómo se te nota tu Fe? Hay algunos síntomas típicos:


  
    	Porque eres servicial.


    	Porque eres sonriente.


    	Porque vistes decentemente, femenina, guapa, adecuada para la ocasión, pero no provocativa ni fodonga.


    	Porque eres una mujer que no habla mal de nadie. De tu boca solo salen palabras de bendición y agradecimiento. Siempre tienes algo bueno que decir.


    	Porque eliges lo que ves, escuchas y lees.


    	Porque no faltas a misa y la vives sinceramente.


    	Porque siempre se te ve haciendo el bien.


    	Porque no te quejas.


    	Porque no juzgas, no te eriges sabedora de todo y estás siempre cercana para apoyar, acompañar y amar como lo haría Cristo.


    	Porque sabes perdonar.


    	Porque sabes pedir perdón.


    	Porque haces oración y hablas con naturalidad acerca del lugar, la hora y el modo en que la harás.

  


  Qué bueno sería que todo esto te saliera “natural”, que ya estés tan deseosa de ser otro Cristo que digas con San Pablo: “Es que no soy yo, sino Cristo que vive en mí.” Este es el ideal, el camino por el que nos movemos a nuestro destino eterno. Sin embargo, nuestra tendencia al mal frecuentemente nos jala con fuerza, de modo que hacemos el mal que no queremos y dejamos de hacer el bien que sí queremos. Algo que te ayudará es estar consiente de que eres observada todo el tiempo por los demás, y de alguna forma invitarás al Espíritu Santo para que te ayude en el autodominio a fin de ser verdadera luz y verdadera sal de la tierra. Si no somos apóstoles toda la Iglesia sufre. San Pablo nos deja claro que la Iglesia es el cuerpo místico de Cristo. Cada miembro de ese cuerpo es importante y si uno de sus miembros sufre, todo el cuerpo queda afectado. La idea trasnochada de dejar a cada quien hacer su vida es tan solo un engaño que nos ofrece la comodidad. Es mucho más sencillo no luchar por los demás que hacerlo. Qué confort para la conciencia el decirse a sí mismos: “Yo ya hice lo mío, cada quien que haga lo que quiera.” Pero es un sofisma muy conveniente para el antiamor. Esta desafortunada frase es, en realidad, un freno para el amor.


  ¡Vamos a amar! que nuestros razonamientos no impidan nuestras acciones a favor de los demás, especialmente de los más necesitados del amor de Dios. Hacer apostolado es no solo llevar el mensaje, sino ser el mensaje. Estar revestidas de Cristo, mirar como Él mira, hablar como Él habla, sanar como Él sana.


  El ideal para la familia cristiana es que se haga oración unidos. Pero nuestro mundo secularizado pone numerosos obstáculos que probablemente no te permitan vivirlo. Sin embargo, debemos transmitir el valor de la oración principalmente a través del ejemplo. Es importante que tus hijos te vean orando, que te sorprendan en tu habitación de rodillas o con un rosario en la mano. Siempre que sepan de un fallecimiento o tragedia invita a hacer oración o simplemente anuncia que la harás. En las bendiciones hay que ser agradecidos y, si algo muy bueno ha sucedido, que salga con naturalidad de tu boca la expresión: “¡Gracias a Dios!”


  Qué bien nos viene leer el Evangelio y lecturas de la misa antes de entrar a ella. Hay manuales y publicaciones que nos permiten conocer con anterioridad dichas lecturas; podemos platicar y comentar juntos lo que en ellas se dice y cuál es la invitación personal que nos llega de Cristo a través de éstas.


  Puedes hacerlo también después de misa ayudándote de la hoja parroquial.


  Otra muy buena costumbre es leer la Biblia en familia. Hacerlo los domingos por la noche es un plan que suena razonable.


  Hacer apostolado transmitiendo tu Fe


  No basta con que estés luchando para formar una auténtica familia cristiana, hay que salir al encuentro de otras familias y hacer crecer comunidades en torno a Cristo. Júntate con familias que buscan a Dios y luego, unidas vayan por otras que aún no Lo conocen o que tienen una visión distorsionada de su rostro.


  Involucra a los tuyos en el compromiso con los demás.


  Las obras de misericordia son una fuente inspiradora de apostolado. Preocúpate por estar llevando a cabo alguna de ellas siempre. Toma en cuenta tus características de personalidad para que estés donándote en aquello que Dios desearía. Él te dio talentos para que los pongas a Su servicio. Las obras de misericordia las aprendimos en el catecismo, cuando nos preparábamos para hacer nuestra Primera Comunión, vamos a recordarlas. Las hay espirituales y corporales:


  Obras de misericordia espirituales:


  
    	Dar buen consejo al que lo necesita.


    	Enseñar al ignorante.


    	Corregir al que se equivoca.


    	Consolar a los afligidos.


    	Perdonar las ofensas.


    	Sufrir con paciencia los defectos del prójimo.


    	Rezar a Dios por vivos y muertos.

  


  Obras de misericordia corporales:


  
    	Dar de comer al hambriento.


    	Dar de beber al sediento.


    	Vestir al desnudo.


    	Dar posada al forastero.


    	Visitar a los enfermos.


    	Visitar a los encarcelados.


    	Enterrar a los muertos.

  


  Conforme te sea posible, invita a los miembros de tu familia a involucrarse en estas actividades. No te preocupes si son pequeños, pues es bellísimo empezar a edades tempranas ya que el Evangelio se va haciendo un ambiente natural para ellos, les darás la base más sólida de salud emocional para su vida y los estarás encaminando por la autopista al Cielo, lo cual es una maravilla.


  Infórmate debidamente sobre las fiestas y devociones cristianas. Especial mención merecen el día de Navidad y el Día de todos los Santos. Estas fiestas pueden vivirse como paganos o como cristianos. Los paganos son los que no conocen a Dios. Para ellos, la Navidad y el Halloween son solo oportunidades para hacer fiestas y dar regalos (en el mejor de los casos) y desperdician, por ignorancia, la ocasión en que podrían Evangelizar del modo más productivo que se pueda imaginar.


  Preocúpate por ser partícipe de las devociones de tu parroquia, ciudad y país. Hay advocaciones marianas particulares, cuyo conocimiento es soporte insustituible para nuestra Fe. Cuida mucho tu opinión en temas controvertidos como son: eutanasia, aborto, contracepción y excesos de la genética. Los católicos debemos prepararnos para defender la vida, incluso (bella paradoja) ¡entregando la propia vida!


  Quienes luchan a favor del aborto, y de todos los temas mencionados arriba, desconocen la dignidad del hombre. Ellos afirman que solo somos animales racionales o seres bio- psicosociales. Para muchos solo somos entes productivos. Olvidan o ignoran que somos unidad inseparable de cuerpo y alma. Somos más lo que hay de espiritual que de corpóreo en nosotros, no podemos ser usados como objetos o como medios. Ignorar que el bebé antes de nacer y el abuelo, o la persona que sufre antes de morir, son las vidas más merecedoras de nuestro amor y de nuestra protección médica y jurídica, es una aberración monstruosa que está impregnando las legislaciones y mentes de los gobernantes del mundo. ¡Madre cristiana, no permitas que este veneno desvíe a tus hijos y esposo del camino a la Gloria!


  Y cuando alguien te diga que estás exagerando, sigue trabajando con la certeza de que no actúas para ser vista por los demás... lo haces solo para ser vista por quien te ha dado el mandato del amor.


  ¿Recuerdas la historia del albañilito que trabajaba en el frontispicio de la Catedral de Colonia en Alemania?


  Él se encontraba en una posición peligrosa en una parte muy alta de la construcción. El arquitecto a cargo lo observó y preocupado subió para decirle: —¿Qué es lo que haces?


  A lo que el albañilito respondió:


  —Aquí estoy, patrón, arreglando el chinito de este angelito.


  El arquitecto se acercó aún más y pudo darse cuenta que aquel trabajador hacía una labor artesanal y más que eso, un trabajo artístico al esculpir la cabellera de uno de los angelitos que adornaban la cornisa. Era un buen trabajo pero seguía siendo peligroso, así que continuó: —¡Oh! No es necesario que hagas esto tan detallado y corres peligro, en realidad los que están abajo jamás se darán cuenta de cómo está la cabellera de tu ángel.


  Y el sencillo jornalero respondió con entusiasmo:


  —¡Oh! No, señor, yo no hago esto para que sea visto por los transeúntes allá abajo, sino para que sea visto por mi Señor, ¡allá arriba!


  Prepárate, lucha obstinadamente para que brille la verdad. Esta es una revolución, una revolución que debe gestarse en cada pecho humano, la única que transformará la faz de la tierra... ¡La revolución del amor!


  LA REVOLUCIÓN DEL AMOR


  Nadie aspira a lo que no conoce. Ahora conoces las exigencias del amor cristiano y puedes sentirte motivada a responder a ellas. Sin embargo, estoy cierta de que sentirás que es una utopía. Intentarás vivir en clave de eternidad, pero muy pronto surgirán pensamientos que te convencerán de que es imposible.


  Y es verdad. Seguir a Cristo en la vida diaria es una lucha que nunca acaba. Humanamente somos débiles. Nuestras tendencias seguirán ejerciendo una poderosa influencia en nuestras actitudes y seremos desanimadas por los acontecimientos a nuestro rededor.


  Puede ser que hayas trazado ya un plan de vida y empiezas a llevarlo a cabo cuando confirmas que los tuyos te ven como una loca. Ellos siguen valorando el mundo y buscan la felicidad en las fuentes en las que han bebido siempre: dinero, fama, poder, belleza. Te califican como loser (perdedora) por creerte las manipulaciones de la Iglesia y siguen su vida igual que siempre.


  Tú puedes reaccionar de dos maneras. La primera es rindiéndote al mundo. Pensando que todo lo que acabas de conocer suena bien pero no deja de ser un cuento de hadas. La realidad del amor que exige perdón, reconciliación y justicia es una fantasía. El mundo práctico, el bien aquí y ahora es lo que rifa y a seguir en la corriente.


  O bien, puedes dejarte llevar por los criterios de Cristo y escuchar más que nunca su voz. San Pablo nos dice: “Si no hay más que esta existencia, ¿de qué me sirve haber luchado contra leones en Éfeso? si los muertos no resucitan, comamos y bebamos que mañana moriremos. ¡No se dejen engañar, las doctrinas malas corrompen las buenas conductas, despiértense!” (1 Cor. 15, 32-34).


  Si optas por escuchar la voz de Jesucristo, deberás nadar contra corriente. Desde ahora has de saber que será difícil y que costará lágrimas. Te sucederá como al salmón. ¿Conoces el recorrido heroico que realiza el salmón a lo largo de su vida? Este bellísimo pez debe nadar contra corriente para llegar al sitio tranquilo donde podrá reproducirse. Cada cierto tiempo, el salmón siente un imperante deseo de nadar hacia el norte. ¡Y lo hace contra corriente! Arriesga y entrega su vida con tal de llegar a dar vida. Osos y pescadores de todo tipo están al acecho para atraparlos al verlos saltar. Solo algunos de ellos llegan a la meta, pero es gracias a ellos que se mantiene la especie. Si por alguna razón cedieran a la presión de la corriente, seguramente no se cansarían por el esfuerzo pero estarían destinados a morir como especie.


  Lo mismo sucede con nuestro llamado al amor. Es un llamado imperante en nuestras entrañas al que podemos oír y seguir a pesar de las dificultades, o bien, podemos olvidarlo en función de una vida más light que no implique esfuerzo. Lo primero es muy exigente y desgasta, lo segundo es más fácil sin duda. Lo primero, que es entrega y cansancio, es también fuente de vida. Lo segundo, que es confort y practicidad, es camino de muerte.


  Vivir es elegir y elegir significa siempre tener que sacrificar algo. Es tu momento de elegir. No se puede vivir un poco para Dios y un poco para el mundo. Dios nos quiere con los pies bien puestos sobre la tierra, pero con la mirada fija en el Cielo. Por eso nos revela la verdad completa. No se trata de tomar de Él solo lo que suena agradable. Sino de conocerlo profundamente y tomarlo completo. Puede suceder lo que pasó a Sus discípulos que le dijeron: “Este lenguaje es muy duro, ¿quién querrá escucharlo?” Muchos de ellos dejaron de seguirle y se marcharon. Cristo preguntó a los doce:


  “¿Quieren marcharse también ustedes?” En aquella escena Pedro expresa su fidelidad diciendo: “Señor, ¿a quién iremos?, Tú tienes palabras de vida eterna” (Jn. 6, 67-68).


  En palabras del p. Alfonso Torres, S. J.: “Está en nuestras manos el hacer que Jesús esté en la barca que la tempestad agita. Si Jesús no está, la tormenta es triste y desoladora; si Jesús está, la tormenta puede tornarse en algo glorioso y radiante.”


  Ahora mismo hay tormenta en algún área de tu vida; te duele el alma por esa pena de tu hija, o has sentido el aguijón del engaño y la decepción. Y está ahora también el llamado al amor. Ante las dificultades que se presentan con dimensiones impensables, está tu pequeñez que quiere subirse a los hombros de Cristo para amar a pesar de los pesares.


  Dicen que la Madre Teresa exhibía una oración parecida a esta en su casa de Calcuta:


  De todos modos


  Los hombres son arrogantes, egoístas y ambiciosos... ámalos de todos modos. Si ayudas a alguien te acusarán de tener obscuras intenciones egoístas... ayuda de todos modos.


  Lo que tardaste años en construir puede ser destruido en minutos... construye de todos modos.


  Si tienes éxito podrás ganar amigos falsos y enemigos verdaderos... ten éxito de todos modos.


  Puedes dar lo mejor que tienes al mundo y tal vez no sea suficiente... da al mundo lo mejor que tienes de todos modos.


  Recuerda que estás lleno de defectos y que has cometido muchísimos errores y aún así, Dios te ama... ¡de todos modos!


  Yo conozco historias de amor que se tejen todos los días. Entrégate a amar sin cargar todo el pasado en tu espalda. Hoy sé feliz, hoy acaricia con tu voz, tus palabras, tu mirada, hoy vence tu carácter. Vive en este momento tu anhelo de servir y gozar lo bello de la vida. Mira con esperanza lo que puede ser a partir de hoy.


  No cargues tu cruz... abraza tu cruz. Sigue adelante con todas las dificultades que te rodean. Crece todos los días. Si sientes que el cansancio te impide pensar en llegar a la meta, solo da un paso más. No importa cuanto tiempo tome, camina siempre un paso adelante y ni uno atrás. Dios se hará presente en tu pequeñez, Él vencerá.


  El Evangelio nos presenta una imagen que subraya la importancia de la perseverancia. Nos cuenta la historia de una viuda que insiste para que se le haga justicia:


  En una ciudad había un juez que no temía a Dios ni le importaba la gente. Había también una viuda que acudía a él para pedirle justicia contra su adversario. Durante mucho tiempo el juez no le hizo caso pero al final pensó: Es cierto que no temo a Dios, pero esta viuda me molesta tanto que le voy a hacer justicia o acabará rompiéndome la cabeza (Lc. 18, 1-5).


  La interpretación tradicional es la que el mismo Jesús hace. La viuda nos representa a nosotros. Él dice que si hasta un juez malo atiende a alguien que le insiste tanto, cuánto no nos escuchará Dios que es padre amoroso. Pero a mí me gusta pensar que el mal juez somos nosotros y que la viuda representa a Dios. Él está insistiéndote para que Le des un lugar en tu vida y no va a descansar hasta que le escuches porque te ama desde siempre.


  A través de la lectura de este libro has recibido una invitación a poner de moda el amor. A dar testimonio de que es posible vivir las exigencias cristianas, tomada fuertemente de la mano de Dios. Esta es una de las formas en que “la viuda insiste”. Ha habido otras antes y habrán más en el futuro.


  Deseo que tu corazón sea generoso y que nazca en ti el anhelo de una visión cristiana auténtica. Que las corrientes del pensamiento moderno no ahoguen tu anhelo de amor y que, junto con San Pablo, podamos insistir en que la única forma de acabar con el mal del mundo es con abundancia de bien.


  Que no nos duerman con la musiquita del “no pasa nada, no seas exagerada”, “tómalo con filosofía, así está el mundo y no lo puedes cambiar.”


  Dejo para tu mente un llamado que nos hace Cristo a través de San Pablo: “El amor no hace nada malo al prójimo; el amor pues, es la ley perfecta. Comprendan en qué tiempo estamos, y que ya es hora de despertar” (Rom. 13, 10-11).


   


   


   


   


  Comentarios al autor
  desdeelcorazon@valoraradio.org 


  * Respecto a la Nueva Era abunda el Cardenal Norberto Rivera (Instrucción pastoral sobre el New age):


  36. En su reciente libro, Cruzando el umbral de la esperanza, el Papa Juan Pablo II dice:


  No debemos engañarnos pensando que ese movimiento [el New Age] pueda llevar una renovación de la religión. Es solamente un nuevo modo de practicar la gnosis, es decir, esa postura del espíritu que, en nombre de un profundo conocimiento de Dios, acaba por tergiversar Su Palabra sustituyéndola por palabras que son solamente humanas. La gnosis no ha desaparecido nunca del ámbito del cristianismo, sino que ha convivido siempre con él, a veces bajo la forma de corrientes filosóficas, más a menudo con modalidades religiosas o pararreligiosas, con una decidida, aunque a veces no declarada, divergencia con lo que es esencialmente cristiano.


  37. En este breve análisis del fenómeno del New Age hemos podido aludir a algunos de sus elementos más inconformes con el mensaje cristiano:


  a) Despersonaliza al Dios de la revelación cristiana.


  b) Desfigura la persona de Jesucristo, desvirtúa Su misión y ridiculiza Su sacrificio redentor.


  c) Niega el evento irrepetible de Su resurrección por la doctrina de la reencarnación.


  d) Vacía de su contenido a los conceptos cristianos de la creación y de la salvación.


  e)Rechaza la autoridad magisterial de la Iglesia y su forma institucional.


  f) Relativiza el contenido original, único e históricamente fundado del Evangelio.


  g) Deforma el lenguaje, dando un nuevo sentido a términos bíblicos y cristianos.


  h) Se apoya falsamente en los místicos cristianos y trastorna el sentido de sus escritos.


  i) Diluye irremediablemente la práctica de la oración cristiana.


  j) Descarta la responsabilidad moral de la persona humana y niega la existencia del pecado.


  k) Desorienta a los niños y a los jóvenes en su formación religiosa.


  l) Divide y explota económicamente a las familias cristianas.


  38. Estos son aspectos negativos que afectan directamente la vida, las costumbres y la Fe de los fieles católicos. Desde luego, sería un error tachar como dañoso a todo lo que el New Age aporta y ofrece. Su espíritu de apertura y diálogo, su insistencia en la necesidad humana deuna experiencia religiosa profunda, su honda preocupación por la conservación del medio ambiente, su confianza en el poder creativo del ser humano, sus saludables recomendaciones para la dieta y la condición física, y su actitud de optimismo por encima de los graves males que afligen al mundo son solo algunos de los puntos positivos que vienen espontáneamente a la mente.


  39. Dicho esto, tenemos que reconocer con total honestidad que estas luces van esparcidas entre anchas lagunas e inquietantes ambigüedades. La fuerza con que las ideas y actividades del New Age se promueven y la atractiva mercadotecnia que las disfraza requieren del pueblo católico una respuesta clara y contundente a favor de su Fe y sus convicciones vitales.
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